
Re/lejos de la vida de los moriscos
en la novela picaresca

Cuando se llega al convencimientode queel procesode la novela
morisca del siglo xví, que idealiza al moro del pasado,tuvo entre
otras motivaciones el deseo de dignificar a sus descendientes,los
moriscos , resultacasi obligado indagarsobreotras posibleshuellas
de su presenciaen la literatura coetánea,observandola proyección
temática que alcanzó la atribulada existenciade esta minoría y la
caracterizaciónde los personajesque la representan.Centrándonos
en la narrativa de ficción, hay que constatarde entradael carácter
episódico o tangencial con que se refleja en ella la realidad social
de las comunidadesmoriscas y esa otra realidad,menosperceptible,
de tantos españolesque,sin sentirseidentificadoscon tal sector,eran
de ascendenciamora y lo sabían.Estarelativa o aparenteindiferen-
cia es comprensible,ya que no se estimabaen la épocaque la novela
tuviera la misión de dar un testimonio veraz y concretodel medio
social en que se producíani de ahondaren sus más acuciantescon-
flictos. En cuantoa la picaresca,es naturalqueno fuera a situar los
orígenes del narrador-protagonistaen la solidaria comunidad de

1 Se expresa a favor de tal interpretaciónFranciscoMÁRQUEz VILLANUEvA:
«El moriscoPicoteo la hispanarazóndeestado»,en su libro Personajesy temas
del Quijote <Madrid, Taurus, 1975>, pp. 229-335, y «La criptohistoria morisca
(Los otros conversos)»,CuadernosHispanoamericanos,núm. 390 (diciembre
1982>, pp. 517-534.

Expusemi punto de vista,coincidentecon el de este critico, en las comuni-
caciones«El trasfondosocial de la novelamoriscadel siglo xvi» (convención
anual de la Modern LanguageAssociation,Nueva York, 1970), basede un ar-
tículo que apareceráen Dicenda,Cuadernosde Filología Hispánica(Universidad
de Madrid) y «Pérez de Hita frente al problema morisco» (Cuarto Congreso
Internacionalde Hispanistas,Salamanca,1971) incluido en las Actas (Salaman-
ca, 1982>,vol. 1, Pp. 269-281.Estey otros aspectosde «El Abencerraje»y Las Gue-
rras civiles de Granada, de Ginés PÉREz DE HITA, comentadosasí mismo en
The Moorish Novel (Boston, Twayne, 1976).
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nuevos convertidos2 ya que dentro de los supuestosdel géneroel
tipo del pícaro ha de encarnaren un ser radicalmenteaislado. No
deja, sin embargo,de ofrecer testimoniosfragmentariosde la reali-
dad social que constituyeronlos moriscos.

Antes de abordarel tema del presenteestudioconviene mencio-
nar el testimonio de Cervantes,hoy magistralmenteelucidado por
FranciscoMárquez Villanueva, con cuyo estudio «El morisco Ricote
o la hispanarazón de estado” culmina una línea de crítica que se
resistía a interpretar al pie de la letra los juicios antimoriscoscon-
tenidosen «El coloquio de los perros>’ y el Persiles. El trabajo citado
analiza la forma en que actúa la ironía cervantina al atribuir tales
opiniones a personajescuyas circunstancias las reducen al absurdo.
El perro Berganza,en el «Coloquio>’, tanto como el moriscoJadraque
del Persiles, representan,respectivamente,la menos inteligente y la
más exaltadaentre las posicionesadversasa los nuevosconvertidos.
Así enfocado el problema,queda resueltala contradicciónentre lo
que en estasobrasse dice por bocade tales personajesy la creación
de otros, también moriscos,que son figuras entrañables.

El tenderoRicote, amigo y vecino de SanchoPanza> tan sobria-
mente retratado como hombre sensato,afectuosoy pragmático; su
hija, caracterizadacomo enamoradaheroicay perfectadoncellacris-
tiana; o la Ralala del Persiles —devotísimacatólica surgidaen la so-
ciedad morisca que salvará a los peregrinosde la capturapor corsa-
rios turcos— dan fe de la honda comprensiónde Cervantes.Opina
Márquez que hacia finales del siglo xvi la mayor parte de los espa-
les compartían,en diversosgradosy con grandesdiferenciasde ma-
tiz, esa posturamoderadafrente al problema morisco. El hecho de
que, pese a ello, llegara a imponersebajo Felipe III la más radical
intoleranciaes analizadopor el crítico a la luz de las controversias
surgidasen torno a los proyectosde expulsióno sus consecuencias.

2 Son fundamentalesen la ya vasta bibliografía sobre los moriscos: Julio
CARO BAROJA: Los moriscosdel reino de Granada(1957), 2.> ed. (Madrid, ISTMO,
1976), y Antonio DOMÍNGUEZ ORTIZ y BernardVINCENT: Historia de los moriscos
(Madrid, Revista de Occidente, 1978). Sobre los puntos en que se producían
relaciones no hostiles con el resto de la sociedad española,véansePp. 146-
155. Cfr. también los trabajosya citados de MAROVBZ VILLANUEVA. Darío CAnANE-
LAS RODRÍGUEZ examina una de las zonaspermeablesen El morisco granadino
Alonso del Castillo (Granada,Patronatode la Alhambra, 1965). Los enfrenta-
mientos dialécticos han sido estudiadosen profundidadpor Louis CARUAILLAC:
Morísques et CI-xrétiens: Un aftrontement>volémique (1492-1640) (París, Klinck-
sieck, 1977).

Citado en’ la nota 1. Han visto también una actividad comprensivahacia
los «nuevos convertidos de moros» por parte de Cervantes:Vicente LLORÉNS:
«Historia y ficción en el Quijote», en su libro Literatura, historia, política (Ma-
drid, Rey, de Occidente, 1967), Pp. 143-165, y L. P. HARVEY: The Moriscos and
Don Quijote (London University: Kings College, 1974).
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Los textos cervantinosque encierranjuicios negativos aparecenen
este contextocomo piezasde muy bien calibrada censurahacia las
mismas diatribas que en ellos se continen.

Aunqueen menor medidaque Cervantes,la novelapicarescay la
novelacortadel siglo xvii me parecendignasde consideración,si se
deseacaptar la huella del moriscoen las imágenesde la realidadque
la literatura ofrece. En las páginasque siguen trataré sólo del pri-
mero de estosgéneros,señalandola presencia,más o menosmani-
fiesta, del españolde origen moro en las novelaspicarescasmás im-
portantes.Para ello serápreciso fijarse en el sentido alusivo de va-
rios episodiosy prestaratencióna ciertasambigiledadesy silencios.

El Lazarillo

Un sector de la sociedadespañolasobre el que dice bastantela
novela picarescaes e] de los esclavos,bien moriscos,bien de próxi-
mo origen africano, que desempeñabanmenesteresdomésticosen
muchos hogares,entre ellos, por cierto, los de los descendientesde
moros nobles del reino de Granada~. No hace falta recurrir a la li-
teratura de ficción para comprobar que algunos de estos esclavos
eran negros,como los padresdel humanistaman Latino que llegó
a serprofesor de la universidadde Granada,o el cabecillaEl Farax
quien se hizo célebre durante la rebelión de las Alpujarras~. Otros
miembros de estegrupo, el último en la escalasocial, no se diferen-
ciabanpor su aspectodel conjunto de la poblaciónespañolay espe-
cialmente de la morisca, con la cual quedan englobadosen ciertas
disposiciones oficiales de finales del siglo xvi, como la prohibición
de ir a establecersea Indias~. El granadinoJuan Pareja—criado y
aprendizde Velázquez,cuyo retrato es una cima del arte del maes-

Un documentode 1624 lamentala presenciaen Sevilla de «gran cantidad
de moros de Berbería,libres y cautivos,mezcladoscon los moriscosdel reino
de Granada».Citado por Antonio DOMÍNGUEZ ORTIZ: <‘Los moriscosgranadinos
antes de su definitiva expulsión»,Misceláneade Estudios Arabes y Hebraicos>
XII-XIII (1963-1964),fasc. 1, pp. 113-128. Cfr. tambiénNicolás CABRILLANA CIÉZAR:
«Esclavosmoriscosen la Almería del siglo xvi, AI-Andalus,XL (1975), PP. 53-128,
y Documentosnotariales referentesa los moriscos(1569-1371)<Granada,Univer-
sidad,1978).

5 Véasela biografíade Antonio MARÍN OcETE: El negroJuanLatino (Granada,
1921).

6 GinÉs PÉaszDE HITA se refiere a él en SegundaParte de las guerras de
Granada, lid. Paula Blanchard-Demouge(Madrid, Centro de EstudiosHistóri-
cas, 1915>, Pp. 62-66 y 114-119 (caps.6 y 11). Sobreestelibro y su valor testimo-
nial remito a me Moorish Novel, Pp. 124-136,y «Perfil del pueblomoriscosegún
Pérezde Hita», Revistade Dialectologíay Tradiciones Populares,XXXVI (1981),
pp. 53-84.

‘ CARDAILLAC.~ «Le problémemorisque en Amérique»,Mélanges de la Cosa de
Velázquez,XII (1976), 283-306. CIr. p. 290.
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tro— representa,con sus rasgos de mulato claro, su empaquey su
mirada sagaz, un tipo humano nada raro en la Españadel Siglo
de Oro.

En el terreno literario, el desconocidoautor de la Vida de Laza~-
rilo de Tormes (1554)8 habíaesbozadomedio siglo antes,con admi-
rable sobriedad, la silueta de un humildísimo miembro del grupo
social de los esclavos.Nadie quehaya leído la obra puedeolvidarse
del mozo de cuadra negro llamado Zaide —nombre morisco si lo
hay— junto al cual remedió su miseria la madre de Lazarillo, dán-
dole un hermanillo negrito. Recuerdael narradoren su relato auto-
biográfico que a] niño le dabamiedo ver a su padre y que éste se
reía del sustodel chiquillo, quecomo él tenía la tez oscura.La anéc-
dota, que ya vivía en la tradición oral, sirve al autor para introdu-
cir una breve reflexión y también para redondearla semblanzade
este hombre sin hiel y sin codicia, quien, a diferencia de las otras
personasquese cruzan en el camino de Lázaro, habráde sufrir duro
castigo por sus transgresiones~. El episodio, que tan corto espacio
ocupa, tiene una función importantedentro de la composicióny del
sentidomoral de la obra. FernandoLázaro Carreterha señaladola
simetría de contraste que la culpa y condenadel esclavoguardan
con la impune inmoralidad en que al final viven el arciprestede San
Salvador y, a su sombra, Lázaro y su mujer ‘~. En los recuerdosde
infancia del protagonista,Zaide representaun nivel humanobásico
y relativamentesano,del que sus amos sucesivosle irán apartando.
Proceso de corrupción que se aprecia bien, teniendoen cuenta la
dimensiónespiritual de raigambreerasmita—estudiadapor Francis-
co Márquez Villanueva— queinspira los planteamientoscríticos del

8 Sobre las principales cuestionesque la crítica ha suscitadoen torno a
esta obra, véanselos estudiospreliminaresy notasde las edicionesde Francisco
Rico: La novelapicarescaespañola.1. «Lazarillo de Tormes»:Mateo Alemán,
«Guzmánde Alfarache» (Barcelona,Planeta,1967), y de Alberto BLBCUÁ: La vida
de Lazarillo de Tormes...ClásicosCastalia,58 (Madrid, 1974). Cfr. también Jo-
seph V. RIcAPITo: Bibliografía razonaday anotadade las obras maestrasde la
novela picarescaespañola(Madrid, Castalia,1980).

Se ha comentadoque al tratar con simpatíaa estepersonajeLázaroantici-
pa la valoración favorablede sí mismo en la figura de Lazarillo. HARRY SIEBÉR:
Languageand Societv iii <‘La Vida de Lazarillo de Tormes»(Baltimore, Johns
Hopkins University Press,1978), p. 9. Dos recientesestudiosde interésson los
de Maxime CHEVALIFR: «Des contesau roman: LEducationde Lazarillo», Bulle-
tin Hispanique, LXXXI (1979), pp. 189-199, y George A. Srnpwr: «The Critíc
as Witness for the Prosecution: Making the Case Against Lázaro de Tormes»,
PMLA, XCVII (1982), Pp. 179-194.

Cir. FernandoLÁZARO CARRETER: «Construccióny sentido del “Lazarillo de
Tormes”, Abaco, Madrid, 1(1969),45-134. Reproducidoen «Lazarillo de Tormes»
en la picaresca(Barcelona: Ariel, 1972), pp. 61-192. Véansepp. 108-109 de esta
edición.

lo Op. cit., Pp. 91-97.
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Lazarillo frente al abandonode la caridad cristiana y la inversión
de valoresquela sociedadpractica“.

Mateo Alemán

Si la nota de deshonorquepesadesdela infancia sobreLazarillo
se acrecientaa causade las relacionesde su madre con el moreno
Zaide, el padre de Guzmán de Alfarache, cuya conductacontamina
de un género másgrave de infamia la cuna del pícaro, cuentaentre
sus hazañasla de renegarde la fe cristiana, en ocasiónde haberse
halladocautivo en Argel, dondese casócon una musulmanaa quien
luego abandonó,despojándolade sus bienes.No es ésta,sin embar-
go, más que una sombraen el amplísimopanoramageográficoy so-
cial que abarcala ¶/ida de Guzmánde Alfarache‘~. Dentro de él he-
mos de fijarnos en la acción novelescaemplazadaen Sevilla para
hallar un reflejo de la presenciadel español de origen musulmán.

El sevillano Mateo Alemán hace que nazca también en esta capi-
tal andaluzael narrador-protagonistade su obra y que en ella trans-
curran fasesimportantesde su vida, así como la acción de dos no-
velas intercaladas,muy distintas entre si. La primera es la Historia
de Ozmín y Daraja (primera parte, libro 1, cap. 8), novelita morisca
protagonizadapor noblesmoros, como es propio del génerode fic-
ción de tendenciaidealizadoraal quepertenecela obrita ‘~. Aquí nos
convienerecordarque su peripeciacorrespondeal momento históri-
co en que se derrumba el reino de Granada,y que los enamorados,
quienescomienzanpor sermiembros de la aristocraciade un estado
mozo independiente,pasan a la categoríade cautivos y luego a la
de convertidosa la fe cristiana. Dentro del marco novelesco,estos
cambiosno implican desdoroalguno, lo cual concuerda,hastacierto
punto,con lo sucedidoa la noblezade Granadaen aquellacoyuntura
histórica. Las identidadesfingidas que asume en la Sevilla cristiana
del siglo xv el perfectoamanteOzinín le hacenapareceralternativa-
mente como caballeroy como artesano.El y Daraja desplieganen
todo momento una sorprendentecapacidadpara la ocultación y el

~ «La actitud espiritualdel Lazarillo de Tormes»,en MÁaounz VILLANUEvA:
Espiritualidad y literatura en el siglo XVI (Madrid, Alfaguara, 1968), Pp. 67-137.

52 Refiero al estudio,y notasde la edición de It Rico citadosen la nota 8,
En cuantoa la crítica en torno a Alemán, remito a Ríc±&pITo:Op. cit. Reciente-
mente aparecido: Benito BRANCAFORTE: Guzmánde Alfarache. ¿Conversión o
proceso de degradación (Madison, Wisconsin, Seminary of Medieval Studies,
1980).

“ Remito a The Moorísh Novel y mi trabajoen prensa fl trasfondo socia!
de la novela morisca,citado en la nota 1. Analiza los móviles de la conversión
de los protagonistasHortensiaMoRELL: «La deformaciónpicarescadel mundo
ideal en Ozmín y Daraja del Guzmánde Alfarache», La Torre, año XXIII, nú-
meros 89-90 (julio-diciembre 1975), pp. 101-125.
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fingimiento, lo cual, aunquepuedeexplicarsepor influencia de la no-
vela bizantina,guardatambién semejanzacon la actitud de disimu-
lación practicada deliberadamenteen materia religiosa por parte de
la poblaciónmorisca”.

Más de un siglo después,cuandoMateoAlemánproyectay escribe
su obra, la población de Sevi]la comprendeun número considerable
de esclavosy un núcleo morisco, acasomás inquieto y desvergonza-
do queel de otras ciudades‘~. Esteelementoaflora con un personaje
femenino de la historia intercaladade Bonifacio y Dorotea (segunda
parte,libro II, cap. 9), en quien se manifiestanun grado aunmayorde
doblez y unas motivacionesmás oscurasque las de los protagonistas
de la novela moriscaintercalada.La obrita de ficción de que ahora
tratamosse insertaen la Segundaparte de la vida de Guzmánde A/-
farache (1604), medianteun recursode la retóricanovelescaquecon-
siste en fingir que ciertos personajesde la acción principal encuen-
tran el texto ya escrito. En este caso se especifica,además,que la
habíacompuestoun galeote, lo cual subraya,quizás,el sentidodes-
mitificador de la honra que la novela entraña.

Un batihoja y su mujer, matrimonio ejemplarde la claseartesana
acomodada,son los protagonistasde una sencillahistoria de amor,
turbadapor un episodio en que se tiendeuna trampaa la virtud de
la mujer, quien sucumbemomentáneamente.De ahí en adelanteel
silencio que ella guarda será la salvación de la paz matrimonial,
pues mantiene al marido en la ignorancia dcl ultraje, que tampoco
conocerán los extraños. El argumentoderiva de una«novela»de Ma-
succio y de su adaptaciónen versocon el título de Novelade las Flo-
res por el licenciado Tamariz, ingenio del siglo xví que fue estimado
entre los hombresde letras sevillanos16 En su versióncobra impor-

14 Trata esteimportante aspectode la actitud espiritual de muchos moris-
cos Louis CARDAILLAC: Morisqueset Chrétícns,pp. 87-101.

Sobre la cultura de los moriscosy su expresiónen la literatura aljamiada
trabajan hoy diversos especialistas,como Alvaro Galmés de Fuentes, Patrick
L. Harvey, Reinbold Kontzi, Gisela Labib, Luce López Baralt, ManuelaMann-
nares de Cirre y JosephM. Solá-Solé. hesenta el panoramaactual de esta
disciplina María Teresa NARVÁEZ CÓRDOBA: «Los moriscosespañolesa través
de sus manuscritos aljarniados», Cuadernos de la Facultad de Humanidades,
Universidadde PuertoRico, núm. 1<1978), Pp. 11-65. Posteriormentehanapareci-
do las Actas del Coloquio Internacional sobre literatura aljamiada y morisca...
Universidadde Oviedo...1972 (Madrid, Gredos,1978).

15 Véanse DOMÍNGUEZ ORTIZ: «Los moriscos granadinos»,Pp. 10-12: RUTH
PIRE: Aristócratas y comerciantes:La sociedadsevillana en el siglo XVI (Bar-
celona, Ariel, 1978), cap. IV, PP. 167-228; y JuanARANDA DONCEL: «Estructurade
la poblaciónmoriscaen tres parroquiassevillanas...»,Boletín de la .1?. Acade-
mía de Córdoba de Ciencias,Bellas Letras y Nobles Artes, XLV (1976), Pp. 77-84.

‘6 Ambas fuentes fueron utilizadas por Mateo Alemán, según especifica
DONALD MCGRADN en su introducción a Cristóbal de TAMARIZ: Novelas en verso,
Biblioteca Siglo de Oro 1 (CharlottesviUe,Va., 1974), Pp. 70-72. El paralelismo
de los textosde Tamarizy Alemán fue señaladopor Antonio RODRIGUEZ MoÑíNo
en el estudio queacompañasu edición de la misma obra, publicadaen Valencia,
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tancia la figura de la vieja tercera,quien muevelos hilos de la acción.
Mateo Alemántransformaestepersonajeen unajoven, llena de atrac-
tivo, que es esclavadel mercaderenamoradode Dorotea. Su madre,
Haxa, habíasido unaberberiscacon famade hechicera.La hija, Sa-
bina, estádescrita como mujer de un garbo y de una labia irresistible
y en ella puede verse una variante singular del tipo de bruj a o su-
puestamorisca, a quien casi siemprese atribuyen característicasfí-
sicas y morales repulsivas,como sucedeen el caso de la hechicera
Cenotia queapareceen el Persijes de Cervantes”.

De culebra que estaba oculta entre la hierba y no vieron sus
víctimas califica el narrador a este personajeque a lo largo de la
peripecia manipula a los demás con extraordinarialucidez, dando
casi la impresiónde queejerceun poder diabólico. Haciéndosepasar
por criadade un convento,entablaamistadcon el batihoja,y cuando
éste la presentaa su mujer, la esclavale hace «mil zalemas»ponde-
rando la alegríaque la supuestaabadesase llevaría si recibiese la
visita de tal belleza. La astutamujer se expresaen términos que pa-
recen figurados,pero que tienen clara relacióncon el estadode ánimo
de su amo. Nada sospechael matrimonio y Sabinalleva sus planes
adelante.A fin de sacara Dorotea de su casay conducirla a la del
enamorado,se ofrece a acompañarlaal convento, para que desdeallí
vaya con varías señorasa una romería. Se trata de la fiesta de San
Juan Bautista,celebradatambiénpor los musulmanes,y muy ligada
a supersticionesinmemoriales,que auspicianlos gocesy los amores,
en esa fecha del solsticio de verano.Todo esto, que indudablemente
bulle en la mentede la esclava,no inquieta a Bonifacio, quien incau-
tamenteautoriza la salida de su esposa.Cuando Sabinava desalada
a dar la buenanueva a su señor, expresacon sus palabrasy sus as-
pavientos una alegría desbordada.El autor capta a maravilla la re-
tórica del gesto, la expresividaddel balbuceoy el ritmo de los mo-
vimientosdel cuerpoqueexteriorizanla agitacióninterior ~ Estetipo

1955. Puede consultarseen sus Relievesde erudición (Madrid, Castalia, 1959),
Pp. 79-125. Cfr. pp. 96-99.

17 Segundolibro, caps. 8-17. Se la identifica como morisca de Alhama que
pertenecea una familia de hechiceras.En esto recuerdael caso real de las
Camachasque fueron penitenciadaspor la Inquisición en Córdoba.De ellas
aprendióhechiceríala ficticia vieja Cañizares,de Montilla, que tanta repugnan-
cia inspira al buen perro Berganzaen el «Coloquio de los perros»cervantino.
Reunió abundantesdatos sobre las CamachasAgustín GONZÁLEZ DE AMEZÚA
en su edición crítica de El casamientoengañosoy El coloquio de los perros
(Madrid, Real Academia Española, 1912), Pp. 171-177. Observa el paralelismo
con Cenotia Juan BAUTISTA AVALLE-ARCE en nota a su ed. de Cervantes:Los
trabajos de Persilesy Sigismunda,ClásicosCastalia,12 (Madrid, 1969), p. 201.

Comentael personajede La pícara Justina, considerándolocomo imagen
estereotipaday mencionandootras brujas moriscasque aparecenen la litera-
tura, CHANTAL COLONGE: «Reflets liltéraires de la questionmorisque entre la
guerre des Alpujarras et l’expulsión (1571-1610)»,Boletín de la R. Academiade
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de escena,cuyo sentidocomentóAmérico Castro‘~, sirve a MateoAle-
mán en momentosclavesde la autobiografíadel pícaroparatransmi-
tir un estado de ánimo, que es generalmenteangustioso.Sabina,en
cambio,manifiestauna agudasensaciónde júbilo y triunfo, quecasi
chocapor desproporcionadaa la causaque la motiva.

El lector puede preguntarsequé impulsa a esta mujer a poner
tantapasiónen cumplir> al parecersin miras lucrativas,el poco digno
encargode su amo. ¿Captarsela confianzay el favor de éste,quizás
con la esperanzade que la hagalibre? ¿Sacarde la melancolíaen que
ha caído a un hombrea quien ama con vehementee incondicional
lealtad?Al atribuir estossentimientosa la esclavarespectoal señor,
¿consideróMateo Alemánque la mentalidadde la hija de 1-laja tenía
sus raícesen la cultura musulmana?Todos estos factores entranen
juego, pero hay otro que no debe ignorarse.Aunque Sabina se las
arreglará para evitar el escándalo,entre los móviles de su conducta
se discierneunabuenadosisde resentimientoy unaactitud de recha-
zo frente a los principios de moral cristiana profesadospor Dorotea.
También hace burla, con sus ardides,de los conventosde monjas y
de las devocionesque muchas señoraspractican. Aun son más reve-

ladoras de una reprimida actitud de protesta los equívocosirreve-
rentesque inserta con verdaderafruición en su bien concertadapar-
lería, sin que se percatende su oculto sentidoquienesla escuchan~.

Merecedestacarseuno de los tópicos, ya empleadospor el licen-
ciado Tamariz, que Mateo Alemán avaloranotablemente.Para intro-

BuenasLetras de Barcelona, XXXIII (1969-1970),Pp. 137-243.Véansepp. 170-180
y 188-189.Sobre el extraño fenómenoque representanlas tortuosasy atormen-
tadasvidas de mujeres de estejaez, así como los mitos que en tomo a ellas
surgen, consúlteseCARO BAROJA: Vidas mágicase Inquisición (Madrid, Taurus,
1967), 2 vols.

18 « El corazónle reventabaen el cuerpo de alegría. Quisiera,si fuera lícito,
irla cantandoa vocespor las calles. Echábaselede ver el contento en los visa-
jes del rostro. Hervíale la sangre,bailábanle los ojos en la cara. Parecíaque
por ellos y la boca queríabosarla causa.

Cuando en su casa entró, como una loca soltó los chapines,dejó caer de
la cabezael manto y arrastrándolopor detrás,alzandocon las manoslas faldas
por delante,que le impedíanel correr, entró desatinadaen el aposentode su
señor,que la esperaba.Por decírselotodo, todo lo partía entrelos dientesy la
lengua, sin que alguna cosa dijese concertada.Ya comenzabapor ativa, ya lo
volvía por pasiva. Bien o mal, tal como pudo, le dio el mensajede modo que
todos aquellosocho días no acabaronella de referirlo y él mil vecesde pre-
guntarlo.» Cito según la ed. de R. Rico: Novelapicaresca,vol. 1, p. 723.

19 «Guzmán de Alfarache y el llamado barroquismo»,en Cervantesy los cas-
ticismos españoles(Madrid, Alfaguara, 1966), Pp. 52-64.

~ «¡Ay, Jesús,cuando yo le cuentea mi señorala abadesalo que he visto,
cuánta invidia me tendrá! Cuánto deseo le crecerá de gozar un venturoso día
de tal cara. Por el siglo de la que acá me dejó y así su alma estédo la cera
luce o que landre mala me dé, si no fuere alcahuetadestosamores.Yo quiero
de aquí adelanteregalara esta perla y visitarla muy a menudo.»Novela pica-
resca, p. 721.
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ducirse en el hogar del batihoja, Sabinale obsequlacon un cestillo
de arrayán,naranjoy diversasflores, quese especificanen el texto.
Como el estilo del Guzmdnes muy parco en referenciascromáticas,
este toque de colores vivos contrastados,que no desdeciríaen una
novela o un romancedel género morisco, anuncia con su evidente
simbolismo erótico el comienzode la campañade seducción.Al des-
cribir el ramillete y notar el primor de su composición,que tiene un
regusto de artesaníamudéjar, introduce también el autor una fina
nota costumbrista.Lo mismo puede decirse del modo de hablar y
accionarque caracterizaa Sabina,quien en su aspectoexternoanti-
cipa la figura popularde la andaluza.Aunquela novelita no se escri-
bieracon el objeto de retratarla realidadcircundante,no cabe duda
de que la refleja. A Mateo Alemán le era familiar el tipo de la criada
o esclavamoriscao bien la nacidaen cautividadde padresafricanos
que se movía como peonzapor toda la ciudad, y hacía y deshacía
dentro de la casa,aunquefuese el miembro ínfimo del grupo fami-
liar 21 En uno de los últimos capítulosde la obra —al quehemosde
referimos— vuelve a intervenir un personajerepresentativode este
grupo social, y esta vez no figura en un relato intercaladosino que
apareceen unafasetrascendentalde la experienciadel protagonista.

ComoSabina,la esclavasevillana que fue amantedel pícaroantes
de que sus culpas le llevasena la cárcel y de allí a galeras(segunda
parte, libro III, cap. 7), tiene un papel en gran parte determinado
por un tópico literario. En estecaso se trata de unavariantecómica
del género epistolar, la carta que escribe a un malhechorpresouna
mujer de ínfima condición~. A pesar del carácterjocosoque carac-
teriza tal género,Alemán da un cálido realce a esta figura, encua-
drándola socialmentey dotándolade una viveza expresivay unasin-
ceridad de sentimientosrarasentrelas personascon quienesGuzmán
se relaciona.Ella misma aludea su «carade mulata»,pero en la pri-
mera mención ha sido presentadacomo una esclavablanca, de lo
cual se deduceque sus rasgosfísicos no la diferenciaríande la mayo-
ría de los moriscos, con quienestiene ademásen común el origen
musulmánque implica suposiciónsocial. Compañeradel pícarocuan-

21 El mismo vendió en 1573 una esclavamoriscanaturaldel reino de Túnez,
según consta en FranciscoRODRÍGUEZ MARÍN: Documentosreferentesa Mateo
Alemán (Madrid, 1933), p. 21, doc. XXVII. La familiaridad que llegó a haberen
ciertos casos entre los moriscos reducidos a servidumbre y sus señoresfue
grande.Hastaen Lima se rumoreaba,precisamenteen 1572, queun familiar de
la Inquisición estabacasadocon una morisca «herraday selladaen el rostro».
CARDAILLAC: Le probUmemorísque en Amérique,p. 302. Tambiénson dignos de
recordarselos rumores según los cuales una esclava mora había convencido
a D: María Padilla, esposadel jefe comunero,de que su marido seríarey. CARO
BAROJA: Vidas mágicas e Inquisición, vol. Y, p. 50.

22 Véasenota al texto de FranciscoRico. La carta apareceen su edición
de Novela picaresca,vol. Y, Pp. 870-872.



192 María SoledadCarrasco Urgoití

do éste administra los bienes de una señora adinerada,pronto se
convierteen su amantey en cómplicede sus trapisondas,emulándole
en desvergijenza.El archi-hipócritaGuzmán se escandalizade que
mujer tan lascivaadopteexteriormenteesaactitud de joven recatada
que le vale la confianzade la señora.Respectoa ésta,los sentimien-
tos de la esclavason de oculta antipatía,y su carta insinúaunaacu-
sación que no llega a concretarse:«Harto más tiene robado ella a
quien tú sabes.»Quedasugeridala posibilidadde que la familia del
amase hayabeneficiadode la ruina de personascon quienesla escla-
va se sentía solidaria, detalle que, en el ambienterecreadoen esta
parte del Guzmán,seríaperfectamenteverosímil, de tratarsede bie-
nes incautadosa los nuevosconvertidos~ La confianzaque tiene la
joven sevillana en su graciaexpresiva,y su conocimientodel medio,
llega al punto de que hace alarde de sabermuy bien a quién puede
camelaro cohechar.Tal amoralidad,oculta bajo una aparienciade
muchachitamodosay beata,tiene mucho de desafíoy no puedede-
jar de relacionarsecon las actitudes de ciertos cripto-musulmanes
que practicabanla disimulación —la taqiyya— como único recurso
de supervivenciacultural ~.

Es evidenteel sentido paródicoque da el autor al envío-de una
cinta verde, que como emblemade esperanzamandala esclavilla al
preso, remedandolos usos de damasy galanescoetáneosde otra es-
fera social, tanto como el simbolismo amoroso de los idealizados
morosy morasdel romanceromorisco.La comicidadse acentúacuan-
do a continuaciónla muchachahace referenciaal obsequiode una
torta de aceiteamasadapor sus manos,detalle quehastacierto punto
la identifica como morisca de clase humildet El contraste entre

23 Se calcula que entre 1550 y 1570 la Inquisición confiscabaanualmenteen
Granadalos bienes de unos sesentamoriscos.La Real Audiencia y el Capitán
Generalaplicaron en muchasocasionesla misma pena. K: GARRAD: «La Inqui-
sición y los moriscosgranadinos,1526-1580»,Bulletin Hispanique,LXVII (1965),
Pp. 63-77. Hacia esa época, según informes del embajador toscano Nobili, la
mayor parte de las ciudadesespañolasse hallaban llenas de esclavos,puestos
a la venta. FernandERAUDEL: El Mediterráneo en la épocade Felipe II, 2.> ed.
en español (México, Fondo de Cultura Económica,1976), vol. II, p. 558. Véanse
también los estudios citados en las notas4 y 15.

24 Véasenota 14.
25 Aclaran este punto varios estudios suscitadospor dos obras clásicascon

protagonistasfemeninos,La lozana andaluza(1528) y. La pícara Justina, de la
que tratamosmás adelante.En el primer caso,Aldonza, la cortesanade Roma
nacida en Córdoba, se revela como cristiana nueva a los ojos de mujeres
conversasespañolasque viven en Italia cuandoutiliza el aceite en la prepara-
ción de una exquisitez de su región natal. Cfr. PIKE: «The conversosin La
lozana andaluza»,Modern LanguageNotes, LXXXIV (1969), Pp. 304-308.Manuel
ESPADAS BURGOS: En «Aspectossociorreligiosos de la alimentación española»,
Hispania, Madrid, XXXV (1975), Pp. 537-565, expresala opinión de que se trata
de una morisca. No ve como tal a «la lozana».MÁROUEZ VILLANUEVA, aunque
valora, considerándolofactor esencial,su condición de cristiana nueva anda-
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ambosobjetosproduceun efecto comparableal que buscanciertos
romancesmoriscos satíricos, en los cuales se señalanlos humildes
oficios con querealmentese ganabanla vida cuantasFátimasy Zai-
des, permanecíancon tales nombresen Españacíen años despuésde
la toma de Granada~. Por otra parte,el propio autor señalapor boca
del protagonistael carácterliterario de la epístola,al advertir que la
incluye para dar un respiro al lector, antes de recabarsu participa-
ción emocionalen los angustiososepisodiosque siguen.Ello no ím-
pide queen la instantáneade la esclavillaMateoAlemánhayacaptado
un perfil humanoveraz.

El último núcleo narrativo de la obra, que se desarrollasiendo
Guzmángaleote,queda unido con el episodio anterior, no sólo por
la personadel pícaro, sino también por la de un ladrón de cuenta,
llamado Soto, que trashaber sido su camaradaen la cárcel le roba,
y ya en la galeradondeamboscumplencondenallega a sersu peor
enemigo(segundaparte, libro III caps. 8-9). Cuando el pícaro, arre-
pentido de suvida pasada,pareceestaren vías de regenerarse,un acto
alevosode este compañeróda lugar a que se le someta a suplicio.
Pronto se le viene a las manosla ocasiónde vengarse,pues el falso
amigo trama una conspiraciónen la queentranvarios galeotes«mo-
ros»—término que podía designarpor igual al morisco y al musul-
mánafricano—, cuyo objeto es alzarsecon el barco y dedicarsea la
piratería bajo la enseñaturca. Dado el puesto de corullero en que
boga Guzmán, la rebelión no puedeintentarsesin su ayuda, y viene
apedírselauno de los moros conjurados.Seapor lealtad,por espíritu
de revanchao por considerarel éxito imposible, el pícaro denuncia

luza. «El mundo conversode La lozana andaluza»,Archivo Hispalense,LVI
(1973), Pp. 87-97. Respectoa La pícara Justina, mencionamosen la nota 34 el
trabajo de Marcel BATAILLON, publicadoen 1962, en que señalael valor simbó-
lico de las referenciasal aceite en esta obra.

~ De esta variedadroinancística muy conocida se han ocupado,entre otros
críticos, Ramón MENÉNDEZ PIDAn Romancerohispánico(Madrid, Espasa-Calpe,
1953), vol. II, Pp. 133-134; CARO BAROJA: Los moriscos,Pp. 145-148; JoséFRADEJAS
LEBRERO: «El romancero morisco», Cuadernosde la Biblioteca Española de
Teuán,núm. 2 (1964), Pp. 39-74; ManuelALVAR: El romancero: tradicionalidad y
pervivencia (Barcelona, Planeta, 1970), pp. 123-127, y más detenidamenteCo-
LONGE, estudio citadoen la nota 17, pp. 139-147.

Con estamateria se relacionael habla que en la comediase pone en boca
del morillo o graciosomoro, cuyo análisis ya fue abordadopor José F. MONTE-
SINOS en su edición de la comedia de LOPE DE VEGA El cordobésvalerosoPedro
Carbonero, en Teatro Antiguo Español,VII (Madrid, Centro de Estudios,1929).
Siguen Albert E. SEOMAN: «The Phonologyof Moorisb Jargon ha Early Spanisb
Dramatistsand L. de V.», Modern LanguageReview,XLIV (1949), pp. 207-217);
GrSELA LADIS: Der Maure in demdramatischenWerk Lope de Vega’s, Tesisdoc-
toral (Universitát l-Iamburg, 1961>, Pp. 175-200, y ahoraThomas E. CASE: «The
Significance of Morisco Speechin Lopes Plays», Hispania (EstadosUnidos),
LXV (1982), Pp. 594-600.
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la conspiracióndandolugar a que los complicadosen ella seansu-
mariamentejuzgadosy ejecutados~‘.

La fallida conjura ha de verse en el contexto de la accidentada
navegaciónpor el Mediterráneo,cuyo dominio habíandisputadoa la
Europacristianatanto tiempo los estadosislámicosenglobadosen el
imperio otomano.Hechostan sorprendentescomo el alzamientopro-
yectadopor Soto se producíanalgunavez en la realidad,ademásde
aparecercon frecuenciaesta clase de aventurasen la literatura de
la época.La experienciaprevia de estefacineroso,queconocíaItalia
y habla sido soldado,se compaginacon su proyecto de hacersecor-
sario. ¿Puedepresumirsequea ello le inclinaba, además,su origen?
Hasta cierto punto lo indicaría su nombre,ya queen Andalucía los
apellidos ilustres en sujeto humilde se considerabancaracterísticos
de los moriscos y éstos,naturalmente,se sentíanligados a los tur-
cos~. Tambiénpuede ser intencionadala frase de Guzmán«Sahorne
zaino», en que aplica al desleal compañerouna palabra de origen
árabe,que literalmente designaal caballo de pelo oscuro que mira
de soslayo. En otra ocasiónel píCaro observa: «Soto, mi camarada,
no vino a las galerasporquedabalimosnasni porquepredicabala fe
de Cristo a los infieles; trujéronlo a ellas sus culpas y habersido el
mayor ladrón que se habíahallado en su tiempo en toda Españani
Italia» ~. Aunque esasgraves culpas a que se suman los robos son
seguramentedelitos de sangre,vale la pena notar que la esclavase
dolía en su carta de que se hallasepreso«tangran personaje»y aún
más de que en el tormento hubieseconfesado«lo suyo y lo ajeno»,
pues tales comentariostendríanpleno sentidosi el camaradade Guz-
mánhubiesesido un bandoleromorisco.Nada de estoes concluyen-

27 En la figura de Soto ve uno de los dobles del protagonistaBenito RIZAN-
CAPOnE: Op. cit., pp. 123432.Véasetambiénsu edición del Guzmánde Alfarache,
2.’ ed. (Madrid, Cátedra,1981),vol. Y, p. 247, nota 308.

~ El historiador granadinodel siglo xvii FranciscoBermúdez de Pedraza
recordabaunabordadoranegra o mulata de Granadaque se llamabaCatalina
de Soto. Citado por CARO BAROJA: Moriscos, p. 89. Respectoa otros apellidos
véasep. 247.

~ Cfr. JamesT. MomZOE: «A. Curious Morisco Appeal to the Ottoman Em-
pire», AI-Andalus,XXXI (1966), Pp. 281-303; CARDAILLAc: «Le Turc, suprémeespoir
des Morisques», Cahiers Série Ilistoire <Centred’Etudes et de RecherchesEco-
nomiqueset Sociales), Túnez, vol. 11-1 (1974), Pp. 37-46; y Raphael CARRAScO:
«Péril Ottoman et solidarité morisque.. -», Revued’Histoire Maghrebine,Túnez,
Núms. 25-26 <junio 1982), Pp. 34-50.

X Novela picaresca,ed. Rico, vol. Y, p. 903.
El autor del G~mánconocía el mundo de la delincuenciay mantuvo largas

conversacionescon los galeotesque trabajabanen las minas de Almadén, cuan-
do realizó una visita de inspeccióna las mismasen 1592. Uno de los forzados
entrevistadospor él era morisco. Cfr. GermánBIElDaRe: «Nuevosdatosbiográfi-
cos de Mateo Alemán», Actas del U CongresoInternacional de Hispanistas
<1965) (Nimega, 1967), pp. 25-50. Véanse también los estudios citados en la
nota 12; y Pedro HERRERA PUCA: Sociedady delincuenciaen el Siglo de Oro
<Madrid, Biblioteca de AutoresCristianos,1974>.



Reflejosde la vida de los moriscosen la novelapicaresca 195

te, pero parecequeen tomo a esteforzadoMateo Alemán dejó flotar
sugerenciasni másni menosambiguasde lo quesolíaseren la vida
real la sospechade un abolengomoro.

Entre los muchos cuentecillosque ilustran los excursosmorali-
zantesdel Guzmán,hay que destacaruna anécdotade la que el pí-
caro dice habersido testigo,en queel papel de víctimas de una ad-
ministraciónvenal correspondea los buñolerosde unaciudad anda-
luza que en este caso sí se identifican como moriscos.Estos tienen
que dejar de producir duranteel invierno a causadel bajo precio a
que se les quiere obligar a venderpor influencia de un regidor cuyo
negociode vaqueríase resientedel éxito de los buñuelos.Cuandoéste
alega quequieneslos fabrican robabanal público, el lector no puede
dejar de simpatizarcori estos nuevosconvertidosque salenperjudi-
cados en su bolsillo y en su buen nombre (primera parte, libro 1,
capítulo3).

No se habla explícitamentede moriscosen otros dos cuentecillos
localizadosen Granadaquese insertanrespectivamenteal comenzar
la primera parte y duranteel último episodio de la segunda.En arn-
bos casosla anécdotatiene una significación humanaprofunda,que
no está circunscritaa un sujeto individual o colectivo determinado,
pero la localización en la antiguacapital del reino moro pudierase-
ñalarun ejemplopertinente.

El primer cuento,que expresadesconfianzarespectoa la equidad
de los tribunales,se loizaliza en la PlazaNueva de Granada(primera
parte, libro 1, cap. 1>. Un labrador, que gestionaen la Chancillería
un pleito del concejode su pueblocontrael señordel mismo,se que-
da perplejo ante la hermosafachadade este edificio y observaque
la imagen de la Justicia,situadajunto a las annasreales,estáquizás
demasiadoaltaparaqueél puedaalcanzarla.

Si este cuentecillo traduce una zozobra adecuadaal inicio de la
trayectoriavital del pícaro, el que mencionoa continuaciónaparece
poco antesde concluir el relato autobiográficoy expresaabrumado-
ra ansiedad,queplasmaen unaestampade tipo emblemático

Comoen algunosapólogosorientales,se llega al meollo del cuen-
to (segundaparte, libro III, cap. 8) 31 a través de unadoble envoltura
narrativa. Conversandocon Guzmán,el cómitre de la galerase asom-

31 Quedanal margende la materiadel presenteartículo las teoríassobrela
posible vinculación de ot[gen de la autobiografíapicarescacon génerosde la
literatura árabe o hebrea, posibilidad que ha dado que pensar a críticos de
la talla de Américo CAsrIZO <oír. La realidad ~lzistdrica de España [México,
Porrúa, 1954), Pp. 350, 388 y 431 et passim;y María Rosa LTDA DE MALKIEL («Nue-
vas notas para la interpretacióndel Libro de buen amor», Nueva Revista de
Filología Hispánica, XIII [1959], pp. 17-82). Examina algunos planteamientos
desde dentro del arabisrao Vicente CANTARINO: «La picarescay los árabes:
estado de la cuestióny notas»,en La picaresca.Actas del 1 Cong~esoInterna-
cional sobre la picaresca (Madrid, FundaciónUniversitaria, 1979), Pp. 303-308.
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bra de que otro galeotequetiene a su servicioparezcacada día más
extenuado,a pesar del buen trato que recibe. Por vía de respuesta
el pícarorefiere dos anécdotas.La primera,muy breve,cuentacómo
se desmejoraun cristiano nuevo—en estecasomás bien está implí-
cito el origen hebreo—por el simple hechode tenerpor vecino a un
inquisidor. La segunda,que se emplazaen la Granadamora, evoca
un ambientede intrigas cortesanas.Un buenministro, el alcaideBu-
feriz, es sometido a pruebapor el rey, quien le da un encargoque
pareceimposible de cumplir. Consisteen hacerqueun cordero enfla-
quezca,dentro de cierto plazo, sin disminuirle la ración ni maltratar-
le. El sagazmoro halla un medio de cumplir la orden que consiste
en encerrar al mansoanimal en una jaula próxima a la de un lobo
hambriento, con lo cual consigue que el temor de ser devoradole
hagaperder peso,y se quedeen los huesos,aunquela comida no le
ha faltado. El valor expresionistadel cuadroqueforman los anima-
les enjauladosfue comentadopor Américo Castro~, quien destacóel
pasajecomo uno de los más reveladoresde la angustiade la época
dentro del atormentadorelato del pícaro.

A lo largo de su ajetreadaexistencia,Guzmánentra en contacto
con venteros,cocineros,esportilleros—los pícarospor excelencia—
y otros hombresy mujeresque se gananla vida con oficios que en
el siglo xvi eran desempeñadoscon gran frecuenciapor moriscosW
El autor no identifica, sin embargo,como tales a los personajes,casi
siempre repulsivos,que en la obra se dedican a estos menesteres,o
al menosno lo hace con signos quehoy seanfácilmente discernibles.
En cuantoa las comunidadescampesinasde nuevosconvertidos bri-
llan por su ausenciaen el vasto panoramasocial que abarcaMateo
Alemán. Dado su origen hebreoy las aspiracionesque abrigabade
pasara Indias, es natural queno quisieraentrarde lleno en materia
tan candentecomo podía serlo un juicio valorativo de los moriscos
cuando ya se hablabade su expulsión. Implica, sin embargo,cierta
reservarespectoa] proyectadodestierroel hecho de que,al pintar la
vida españolade las clasesartesanas,no trazase,exceptoal referirse
a las esclavas>una líneadivisoria queaislaseel sectorde la población

32 De la edad conflictiva, 3: cd. (Madrid, Taurus, 1972), p. 197.
~3 Sobrelas costumbresy los oficios de los nuevos convertidos,consúltese,

ademásde Los moriscos de CARO BAROJA, A. DOMÍNGUEz ORTIZ: «Notas para
una sociología de los moriscosespañoles»,Miscelánea de Estudios Arabes y
Hebraicos, XI-l <1962>, Pp. 39-54, y el capitulo sobre esta minoría de Miguel
HERRERO GARcÍA: Ideas de los españolesdel siglo XVII (Madrid, Gredos, 1966),
Pp. 563-596. Interesantesreflexionessobre los condicionamientossocialesy eco-
nómicos del géneropicarescoen Enrique TIERNO GALvÁN: Sobrela novelapica-
restey Otros escriws<Madrid, Tecnos,1974), Pp. 16-135. Otro estudioconcebido,
en parte,desdeun prismasociológico y que se extiendehastalasúltimas obras
representativasdel siglo XVII es el de Alán FRANcIs: Picaresca, decadencia,
historia (Madrid Gredos, 1978).
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que era de ascendenciamora. ¿Acasono se~ manifiestaen esteignorar
divisiones un modo de sentir que puederelacionarsecon la alabanza
del noble moro implícita en la «Historia de Ozmin y Daraja»,cuyos
idealizadosprotagonistasal fin se integranen la Granadaparcialmen-
te cristianizadade los ReyesCatólicos?Una profunda comprensión
de la angustiade los moriscosquecien años mástardese hallan en
vísperasde su definitiva diáspora, subyacea mi entender,tanto en
la idealización de la dama cautiva y el amantedisfrazado,que pre-
senta la novelita, como en los trazos veristas que retratan a las es-
clavas sevillanas, e incluso en el esbozode la tortuosabiografía del
forzadoSoto.

«La pícara Justina»

Los trabajosde Marcel Bataillon sobre La pícara Justina~, ade-
más de corroborar la atribución de la obra a Francisco López de
Ubeda, desvelaroncuriosos enigmasde esta sátirajocosa,inspirada
por la actualidaddel día. Una de las cadenasde alusionesdescifra-
das refiere al populosobarrio madrileñode SanAndrés, dondehabi-
taban tenderosy artesanosmoriscos,entremezcladoscon el restode
la población. El autor, que dio a su obra el carácterde un múltiple
acertijo, sitúa literalmente la acción del libro III, titulado «La píca-
ra pleytista»,en una ciudad que llama Rioseco,dondehabita«el Al-
mirante, mi señor». La deducción inevitable en unaprimera lectura
es que se trata de Medina de Rioseco,villa ducal de los Almirantes
de Castilla. Sin embargo,teniendoen cuentaciertos detallestopográ-
ficos, asícomo la menciónde unaAudiencia y el ambienteclaramente
urbanoen quese desarrollael episodio,Marcel Bataillon llegó a otra
conjetura, que para los contemporáneosde López de Ubeda debía
resultarmenosarcanay muy divertida.La poblaciónadondeva Jus-
tina para entablar litigio contra sus hermanoses Madrid, y allí se
instala en la antiguamorería,alojándoseen casade una vieja hilan-
deramorisca,que le enseñasu oficio. Tambiénse ocupala pícarade
traerle la lana de las tiendasde los cardadoresy de devolvérselaa
ellos ya hilada, tráfico que le resulta lucrativo, pues se las arregla
para hacertrampas,por un lado a los tenderosy por otro a las «tres
Parcas»,como en su fuero interno llama al trío formadopor sumaes-
tra y las compañerasde ésta.

~ En versión española fueron reunidos en Pícaros y picaresca: La pícara
Justina (Madrid, Taurus, 1969>. Trata de la materiaque examinamosen el ca-
pítulo 6: «¿Enqué “Rioseco” estabala morería de La pícara Justina?»,pp. 137-
150. Este trabajo —clave, como todos los del insigne maestro,para alcanzar
una comprensiónmás profunda y exacta de algunayeta del pensamientoespa-
fol en la época clásica— había aparecidoen Etudes d’Orientalisrne dediées
& la mémoire de Léví-Provencal(París, 1962).
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A la muerte de la anciana,Justinase hace pasar por nieta suya
y logra apoderarsede §u herencia. Para ello comprael silencio de
algunos moriscos que debían dinero a la hilandera, cancelandosus
deudasy explotandoal mismo tiempo el miedo quetienena unade-
nuncia. A excepciónde estoscasos,el origen musulmánde las perso-
nascon quienesse relacionala pícaraen esteepisodioquedasugerido
demaneraindirecta.La muchachadespreciaa los barbudosy «agaleo-
tados»cardadoresque la requiebrancuandova a comprarel género.
Le da asco el olor que impregnaesas callejuelas,dondeel aceite se
utiliza para cardar lana y otros menesteres.Tal repugnanciaha de
entenderseen más de un sentido,ya queera frecuenteentre quienes
vituperabana los moriscos el cámpararloscon una manchaoleosa,
cadavez más difundida. Con estelugar común se hacía alusión, tanto
al aceiteconsumidoen el régimen alimenticio de quienesse abstenían
de comer tocino y otras grasascomo al que se empleabaen los ofi-
cios manualespracticados por los nuevos convertidos.

Aunque el relato de la pícarano abundaen trazos costumbristas,
Justina cuenta que duranteeste episodio iba vestida «con sola vna
sayita parda y corta> vna mantillina blanca,mi 9apatomocil, en fin,
a lo hilandero»~. Este sencillo arreglo, que pudiera ser el de cual-
quier muchachaartesana,tiene poco en comúncon el atuendofemeni-
no, tan característicode la cultura musulmana,del que a mediados
del siglo XVI no querían desprenderselas granadinas de clase hu-
milde ~ Recuerda,en cambio, los escandalizadoscomentariosde Az-
nar Cardonarespectoal limpio y airosotraje que llevaba la campesina
morisca de Aragón~. Hay que observar también que si a Justina le
bastó con asumir ese modo de vestir para moverse en un ambiente
de nuevosconvertidosmodestos,no es posible que éstos constituye-
sen una comunidadmuy cerrada,aunque,como observa la pícara,
tuviesenaversión a casarsecon cristianasviejas, calificativo que por
cierto no le cuadrabaaella~.

~5 La pícara Justina, cd. Julio Puyol, Sociedadde Bibliófilos Madrileños,
7, 8 y 9 (Madrid, 1912), vol. II, p. 224.

36 De esto tratan Antonio GALLEGO BURIN y Alfonso GÁMIR SANDOvAL: Los
moriscos deZ reino de Granada según el sinodo de Guadix de 1554 (Granada,
Universidad, 1968), Pp. 57-62. Véase también Rachel ARlÉ: «Acerca del traje
musulmánen Españadesdela calda de Granadahastala expulsiónde los mo-
riscos», Revistadel Instituto de EstudiosIslámicosen Madrid, XIII (1965-1966),
Pp. 103-117.

« . . .y las mugeres...con un corpezitode color, y una sayasola,de forraje
amarillo, verde o azul, andandoen todos tiempos ligeras y desembaragadas,
con pocaropa, casi en camisa,pero muy peynadaslas jóvenes,lavadasy lim-
pias». PedroAZNAR CARDONA; ExpuZsídnjustificada de tos moriscosde España
(Huesca,1612), 2: parte,p. 32.

38 Según un recienteestudio, el hecho de que Justina no denunciea los
moriscos debe relacionarsecon su condición —que ella oculta— de nueva
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Con la semblanzade la hilanderase muestraun casobastanteca-
racterísticode disimulación,ya que lleva a la prácticaalgunosde los
consejosque,segúnrevelan fuenteshistéricas,dabana sus fieles los
secretosalfaquíes~. La vieja hace mal, adrede,la señal de la cruz;
si no puedeevitar ir a misa, se dedica a toser en la iglesia, y al oir
pasar el Viático se encierraen su casa.Cuando rezacomo cristiana,
lo hace disparatando,en el castellano defectuosoque otros textos
literarios atribuyen al morisco~. En sus labios se ponen equívocos
chocantese irreverentes,más a pesar de todo ello si se le hacenpre-
guntas sobre materiareligiosa trata de demostrarque conoceel ca-
tecismo. Justina se asombrade la cantidadde aguaque la anciana
gasta en lavatorios y cocimientos, lo cual denota que guardael
preceptocoránicode las ablucionesy tambiénque practicala bruje-
ría. La nota macabrano falta entre las alusionesque hacela pícara
a estasactividadesclandestinasde la maestrahilandera,pero la fi-
gura que emerge de sus comentarios, es más vulgar que siniestra.
Esta musulmanaignorantey devota sabealgo de ensalmos,pero su
medio de vida es un oficio legítimo. Aunque haya sido avariciosay
sagazpara guardar susahorros, no puedeevitar que a su muertecai-
gan en manosde una discípula que sólo despreciosiente por la cul-
tura y religión de los moros.

Como indicó Bataillon, a fin de cuentaslos moriscosson víctimas
de la rapacidadde la pícara-Dentro del juego irónico de esteextraño
libro, su autor consigue que las burlas que les haceuna heroínade
tan turbios antecedentes,recabenla simpatíadel lector haciaesapo-
blación laboriosaquese apiñaen la antiguamoredamadrileña.

«El Buscón», de Quevedo

Al considerarla novela picarescade Franciscode Quevedoen re-
lación con nuestrotema, hay que observarqueel elementomorisco
que veteabalos mediospobretonesen quese sitúa la vida del prota-
gonista está representado,en primer lugar, por el ventero de Vive-
ros, calificado de «moriscoy ladrón» (libro 1, cap. 4), e inmediata-
mente despuéspor el matrimonio en cuya casase hospedadurante
su estanciaen Alcalá de Henaresdon Diego, acompañadopor Pablos
y otros criados (libro 1. caps. 5-6). Pero ni la crueldad del marido

cristianade origenjudío. Bruno M. DAMIANI: FranciscoLópezde Ubeda(Boston,
Twayne, 1977), pp. 79-80 y 84.

~ Véasesupra,nota 14.
40 La mayor partede los autoresque escribensobre los moriscosse ocupan

de su incorrecta pronunciacióndel castellano,de la que queda constancia en
algunos romances,y sobretodo en el teatro de los siglos xvi y xvii. Cfr. Co-
LONGE: Reflets litiéraires de la questionmonsque y los estudios sobre la ma-
tena citadossupra, nota26.
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—quien se ríe del protagonistacuandoha sido sometidoa la igno-
minia de las novatadas,y anteunaagudaréplica alusivaasus supues-
tos sentimientosanticristianos,le golpeabrutalmente—ni la simpleza
de la mujer o su gusto por la sisa y la trampason rasgosexcepcio-
nalesentreesa humanidaddegradadaque rodeaal joven pícaro,den-
tro de la distorsión grotescade la realidad que el autor practica.
Aquí no se perfila, ni siquiera para ridiculizaría, una típica familia
morisca. A lo sumo se subrayala calidadde cristiana nueva del ama
con la broma a propósito del término «pío» que le gastaPablos, ex-
plotandoel pánico que el SantoOficio infunde a esta rezadoraigno-
rante, cuya hipocresíaqueda señalada,pues se le atribuyen incluso
prácticas celestinescas,pero sin dar indicios de que se trate de una
criptomusulmana.

Al nivel inferior de la sociedad,dondecon tanta frecuenciael mo-
risco se confundíacon el esclavoo su próximo descendiente,corres-
pondenvarios crudosaguafuertesde la Vida del Buscónqueabundan
en trazos de valor expresionista.Ahí se insertangrotescascaricatu-
ras del tipo del soldado,bien se trate de un bravo o de un corchete,
en que el aspectode mulato es alguna vez nota caracterizadora4~.

Pablos lleva a cuestas,como Guzmán de Alfarache, el peso de
unaascendenciadesfavorable.Los apellidosdel padredenotanorigen
judío, aunquesu oficio seael de barbero, más frecuentementeejerci-
do por moriscos. En cuanto a la madre, ya ha vestido sambenito,
para vergiienzadel niño, por delitos de hechicería,y con el tiempo
estasprácticasla llevarán a una muerte ignominiosa. Tales circuns-
tancias e incluso el nombrede Aldonza, que es el mismo de la Lozana
andaluza, la aproximanal tipo literario de la vieja morisca con ri-
betesde bruja, pero en éste como en otros muchoscasosa Quevedo
le interesamenosprecisarel linaje de sus deshumanizadascriaturas
que burlarse de ellas, tachándolasde cristianos nuevos.Así queda
también indeterminadala ascendenciade los hidalgosramplones,que
dan pie a la crítica de la vanidadgenealógicaen sujeto mezquino42,

Uno de los pasajescómicos inspirados por esta actitud sarcástica
presentauna discusión,que escuchael pícaro cuandoestá presoen
Madrid, entre el carcelero y su mujer (libro III, cap. 4). El marido
cuentaa ésta, quien se hace llamar doñaAna Moráez,que se ha pe-
leado con un compañeroporque la tachó de no limpia. Los términos

41 Así en el Libro II, caps. 1 y 4.
42 Me atengoal punto de vista que considerala burla por la burla misma,

tanto como la tensión artística que comporta, motivación esencialdel libro.
Cír. E. LÁZARO CARRETER: «Originalidad del Buscón»,Homenajea DámasoAlon-
so, vol. II (Madrid, Gredos, 1961), pp. 319-338. Dan cuentade otros enfoquesy
del debatecrítico surgido en torno a la intencionalidadde El Buscón,RJcAnTo:Op. cit., y EduardoFoRAsnERI BRAsGEI: «SobreEl Buscón.Reseñabibliográfico-
crítica», Anuario de Letras, México, XIII (1975), pp. 165-187.



Reflejosde la vida de los moriscos en la novela picaresca 201

en que ella protestaparecenindicar que no ha entendidola alusión
hecha al linaje, pero cuandoel marido se la explica pone de nuevo
el grito en el cielo, diciendo que el murmuradorno la podrá llamar
judía y que él mismo «de cuatro cuartos que tiene, los dos son de
villano, y los otros ocho maravedís,de hebreo»~. Ni la másmínima
alusión hace la mujer al origen moro, tan claramenteindicado por
su apellido, que suenaa contraccióndel nombredel famoso corsario
Morato Arráez. CínicamenteintervienePablos en la conversación,
afirmando que él mismo estáemparentadocon Juan de Madrid, pa-
dre de la Moráez, y poseeuna ejecutoriaen que consta la nobleza
de tal familia. La viñeta resulta graciosa,pero realmenteno remite
a un hogar de convertidosde moros,puesto queel nombre del ma-
rido, Blandonesde San Pedro,más bien lo caracterizacomo judío.
Hemos de concluir, pues, que la picarescade Quevedo englobaen
su vilipendio a todos los cristianosnuevos,pero dadala caracteriza-
ción poco específicade sus personajesde origen moro, no debeverse
en tales esbozosla expresiónde una posturadefinida frente al pro-
blemamorisco.

«La ingeniosaElena’>, de SalasBarbadillo

En los linderos del género picarescoha de situarseLa ingeniosa
Elena, del prolífico escritor Alonso Jerónimo de SalasBarbadillot
Con el titulo La hija de la Celestina, aparecióen 1612 la primera
edición de esta novela relativamentebreve, dondese refieren trapi-
sondasy delitos que no pocas veces inciden en el terreno de la vio-
lencia. El calificativo de pícara convienea la protagonistamás por
su picardía que por concurrir en ella las característicasdel tipo de
personajeque define el género,ya que casi siempremantieneel con-
trol de la situación,dominandoa cuantosla rodean.Mujer de alegre
talantey de gran belleza,ejerce con facilidad un atractivo poderoso,
que explota friamente.Aunque lleve una vida licenciosa,la crónica
de sus andanzasno es tanto la de unacortesanacomp la de unapro-
fesional del robo y de la estafa.Al final asesinaal rufián queha sido
con más frecuenciasu cómplice y amante,y muere condenadapor
este crimen.

Tampoco se atiene el libro a las normasnovelísticasde la pica-
resca.El ejemplar desenlace,que se producede modo algo abrupto,
tiene el valor de un escarmiento,pero constituyecasi el único ele-
mento moral de un libro cuya acción progresasin que apenasinte-

~ OuEv~no: Vida del Buscón,cd. crítica de LÁzARO CÁaRE¶rm~ (Salamanca,
CSIC, 1965), p. 203.

~ Un estudio sintético y útil sobre esteescritor es el de Myron A. PEYroN;
Alonso Jerónimo de SalasBarbadillo, TWAS, 212 (Nueva York, Twayne, 1973).
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rrumpan algunasbreves reflexionesel hilo narrativo. El lector se
halla inmerso desde el comienzo de la obra en una intriga ya en
marcha,y la duraciónde la peripeciaqueconstituyeel primer plano
de la acción queda considerablementereducidaen comparacióncon
otras obrasde estegénero.Los principalessucesosse narranen ter-
cerapersona,desdeel punto de vista del autor omnisciente.Sin em-
bargo, SalasBarbadillo no prescindepor completode la narración
de tipo autobiográfico,pues la introduce en el tercer capítulo para
dar noticia, tanto de los antecedentesfamiliares de la protagonista,
que en gran parte han motivado sus inclinaciones,como del trans-
cursode su niñezy adolescencia.

Por dicho relato, que es una confidenciahechapor la heroínaa
su cómplice, se enterael lector de que la endiabladabuenamoza es
hija de una moriscade Granada,quehabíasido esclavay lo llevaba
escrito en el rostro. Los padresde ésta«salieronamorir» de la cárcel
de la Inquisición de Toledo, lo cual indica que el autor pensabaen
los moriscos trasladadosa Castilla despuésde la rebelión de 1568 ~.

A diferenciade la hilanderaque apareceen La pícara Justina, la
madre de Elena no fue una musulmanadevota, pero sí practicaba
fingidamentela religión católica y sentíahacia todo lo cristiano un
odio profundo, inculcadopor sus mayores.Como solía ocurrir en la
vida real, la morisca usa dos nombres, circunstanciaque traduce
la doble faz de su personalidad:«Llamábanlasus amosMaría, y aun-
que respondíaa este nombre,el que sus padresla pusierony ella
escuchabamejor fue Zara»t La pequeñabiografía puesta en boca
de la hija culmina en el retrato de unaCelestinatípica, queademás
ha heredadode su madreel poder de conjurar demonios,lo cual la
aproximaa la figura casi proverbial de la bruja morisca.

La pícara Elena describetambiéna su madre en dos fasesante-
doresde su vida. Durantela primera,muy brevementereseñadapero
menús sujetaa modelos literarios que las posteriores,Zara es aún
esclavade una familia noble residenteen Madrid, y unade sus obli-
gacionesconsisteen bajar a lavar la ropa al río Manzanares.Laspa-
labras de la ingeniosay cínica narradoraevocanun cuadrode género
animadoy picante.La hija se imaginaa Zara triunfando en el jolgo-
rio de lavanderasy lacayos,y retozandopor el soto con los esclavos

~ Ofrecemuy precisosdatos sobreesta sacaVINcBNr: «L’Expulsión des mo-
nsquesdu royaume de Grenadeet leur répartition en Castille (1570-1571)»,Mé-
langes de la Casa de Velázquez,VI (1970), 211-246. Cfr. también VII <1971),
pp. 397-398. Relevantesasimismo los estudios de CABRILLANA, citados supra,
nota 4.

46 Cito segúnel texto de La novela picarescaespañola,ed. Angel VALBUENA
PRAt 6/ cd. (Madrid, Aguilar, 1968), p. 899. Se esperaen breve la edición de
Emile Arnaud y JoséRomera en la colecciónLetras Hispánicasde la Editorial
Cátedra.
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que cargabanlas sillas de manos. Por no desdecirde su tradición
familiar, elegía entre éstossus amantes,ya que la mayoríaeranori-
ginarios de Túnez> Argel u Orán, dondela morisca tenía parientes.

La conductade la esclavano parecehaber preocupadoa sus
amos,pues le confíanla crianzade un hijo algo enclenque.Zara saca
adelantela criatura y en agradecimientose le concedela libertad.
Ello no ocasiona,de momento,un cambio fundamentalen su modo
de vida, pues sigue ejerciendopor su cuenta el mismo oficio de la-
vandera.Por entoncesse casacon un gallego pobre y borracho,otro
tipo literario que se explotaen la novelahastael límite del ridículo~.

De estaunión nacela bella e ingeniosaElena.Poco despuésla moris-
ca, queno lleva vida menosalegrede casadaque cuandoera esclava,
decide ampliar el campo de sus actividadespracticandolos conjuros
queaprendióde sumadre.

Paracompletar,a partir de entonces,la semblanzade la bruja,
el autor no hace sino desplegarel catálogo de actividadescelesti-
nescas~, incluyendola explotaciónde su hija, cuandoya es mozuela.
Hasta en el detalle de que al final la matenpor robarla puedeverse
el recuerdo del personajede Fernandode Rojas, si bien aquí los
asesinosson salteadoresprofesionales.Es evidente que pesabanso-
bre Salas al redactarestaspáginasvarias tradicionesliterarias: por
un lado, la figura de la bruja morisca, fundida con la de la vieja
tercera; por otro lado, el procedimientopropio de la picarescade
atribuir toda suertede accionesvituperablesa los padresdel prota-
gonista.En todo caso,la figura de la moriscaZara, quese inicia tan
gallarda,desembocaen una carícaturaexageraday tópica. A pesar
de ello, alguna verdad encierrala trayectoriade esa alegrecriatura,
cuyas raíces fueron segadassin que le quedaseotro principio here-
dado que el de negar los valoresde la sociedaden que se mueve.
A medidaquese hundenen la abyeccióny antesde hallar la muerte
violenta que sus delitos merecen,la esclavagranadinay despuéssu
hija gozande la vida, prosperany se jactan de susmal logradostriun-
fos. Esto ocurre en un libro, que fue seguramentoescrito sin más
intenciónque la de entretener,pero que,sin embargo,captóalgunas

~ Documenta el estereotipodel lacayo gallego HERRERO GARcÍA: Op. cit.,
pp. 202-209.

~ Puedeaplicarse a este personajeel comentario de Caro Baroja respecto
a la escasamodificación del arquetipocreadopor Fernandode Rojas que rea-
tizan sus imitadores: «La Celestinapuede ser, segúnellos, de origen cristiano
nuevo, judía o morisca; acasoprostituta en su juventud, hospitaleradespués.
[Estaúltima circunstanciano seda en Zara.l Hija de la ciudad y frecuentadora
del trato conburguesesy caballerosmás que del de rústicosaldeanos,sus hijas
y descendientesforman parte del hampaurbana.»Vidas mágicase Inquisición,
vol. 1, p. 116. Estudié la influencia de Rojas sobre la obra que comentamos,
O. G. r.~ GRONE: «Salas Barbadillo aud the Celestina», llispanic Review, IX
(1941>, 446-458.
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realidadesbien observadas.Una de ellas es el carácter de esta mo-
risca~‘ que se parece,en el cinismo, el atractivo y la capacidadde
dominio, a las esclavillas sevillanasde Mateo Alemán. Seguramente,
más que de una influencia literaria, se trata en este caso de una
coincidenciaentre dos escritoresquepercibenel modo como se des-
arrollaba la personalidadde ciertas mujeresmoriscas,reducidas a
servidumbre~.

Vicente Espinel

La reticencia que se observaen Mateo Alemán al presentarme-
dios socialesen quepudieraesperarsela apariciónde personajesmo-
riscosse manifiestatambiénen la obrade Vicente Espinel~‘. Miembro
de la misma generaciónque Cervantesy el autor de Guzmánde Al-
farache, no sólo nació como este último en Andalucía,sino que su
tierra natal formabaparte del reino de Granada.El narrador-prota-
gonistade la Vida del EscuderoMarcos de Obregón tiene tantascir-
cunstanciasy característicaspersonalesen común con su creador
que durantemucho tiempo se dio al libro el valor de unaauténtica
autobiografía~. El personaje,como el escritor,nació en Ronda,donde

4’ Salashabíanacido en la calle madrileñade Morería, y debíaconocerbien
todos los ambientesde la villa y corte y participar en sus regocijos. Aunque
sin pulso de escritor para controlar la creaciónde sus personajes,en ocasiones
saberemozar los tópicos con el sabor de un cierto realismo costumbrista.

El medio social querepresentaZara incide tambiénen la segundanovela,na-
rrada dentro de un contextode academialiteraria, de La casadel placer honesto
(1620), de SALAS BARDADILLO. Aparecencomo padres de la protagonista«Roque
Africano, que fue moro viejo en Berbería y Christiano nuevo en España»,y
Man-Gómez,a quien conoce en Córdoba.Ella era «hija de padresque auiendo
sido esclauosla dexaronlibre, y tanto que vivió comoquiso..- ». Añade el autor
que «aunqueen color mulata, la perfección de las faccionesla hizo hermosa
demásqueen el gustode los naturalesde aquel reyno estecolor no desmerece».
Cito segúnla edición de EdvánB. PLACE, University of ColoradoSiudies,vol. XV,
núm. 4 <Boulder, Col., 1927), pp. 360-361.

‘~ A partir de 1609, adoptaen la comediarasgossemejantesla figura de la
mulata. VéaseFi-ida WaneaDE KURLAT: «El tipo del negro en el teatro de Lope
de Vega: tradición y creación»,Nueva Revista de Filología Hispánica, XIX
(1970), 337-359.

51 No intentaréaquí actualizarla bibliografía sobreesteescritor que ofrecí
en la edición de Marcos de Obregón, ClásicosCastalia, 45 y 46 (Madrid, 1972),
pero quiero señalar el interésde Adrián O. MONToRO: «‘Libertad cristiana’: re-
lectura de Marcos de Obregón», Modern LanguageNotes, XCI (1976), Pp. 213-
230. El autor sitúa a Espinel entre los escritoresque fueron contrarios,en la
medida de lo posible, al mito de la honra externa y de la limpieza de sangre.
Sobre esto véase también MÁROCEZ VILLANUEVA: «La criptohistoria morisca»,
pp. 525-526.A afirmar el compromisode Espinel con el orden establecidocondu-
ce en cambio el análisis, sugestivo asimismo, de Richard BJoaNsoN: «Social
Conformity and lustice in Marcos de Obregón»,Revistade EstudiosHispánicos,
IX-2 (mayo 1975), pp. 285-307.

52 La forma singular pero fragmentaria en que se proyecta en la criatura
literaria la personalidaddel autor fue sagazmenteelucidadapor GeorgeHALEY:



Reflejosde la vida de los moriscos en la novela picaresca 205

transcurrieronfelices los años de su niñez. Despuésde cursarestu-
dios en Salamanca.vivió algún tiempo en Sevilla y allí estuvorela-
cionadocon elementosindeseables.Ello le acarreédisgustoscuando
volvió a vivir en Ronda,despuésde ordenarsesacerdote,pero no fue
obstáculoparaque másadelantehallaseen Madrid un destinodigno
—el de Maestro de la Capilla del Obispo—y gozasede alto prestigio
entrelos ingenios cortesanosque veíanen él un escritor de mérito,
un hombrede amenaconversación,y sobretodo un músicosin rival
en el tañerde la guitarra,que habíaelevadoeste instrumentopopu-
lar acategoriade arte.

En la primera de las tres «relaciones»de que constaMarcos de
Obregón se inserta(Descansos2-5) un episodio querefleja, con fide-
lidad excepcionalen la época,la vida diaria en un hogar madrileño
de la clasemedia. Hombre ya talludo, el escuderosine como acom-
pañantede respetoa la esposade un médico joven, quesabede es-
grimamásquede recetas.Vivenen el barrio de la moreríavieja, cerca
de la iglesia de SanAndrés,y al anochecerlos visita un barberillo a
quien Marcos da leccionesde guitarra. Los personajesque intervie-
nen en este episodio tienen ocupacionesque eran frecuentesentre
los descendientesde los moros~, y de hecho la poblaciónartesana
madrileña,cuyo pintorescoajetreoEspinel supocaptar,comprendía
en el tiempo de la acciónun porcentajede moriscosqueeraparticu-
larmentedensoen el barrio dondese ubica, el mismo en que la pí-
caraJustinaconvivecon pelairese hilanderas.Sin embargo,la intriga
no requiereque se especifiquela ascendenciade los personajes,y el
autor no lo hace.

En una etapaanterior de la vida del escudero,que se narrapos-
teriormente(RelaciónSegunda,Descanso2-6), Marcospasauna larga
temporada en Sevilla, moviéndoseentre «una especiede gentesque
ni parecencristianos,ni moros, ni gentiles>sino su religión es ado-
rar en la diosaValentía»~ Dentro de la ambigliedadqueEspinel cul-
tiva, esta broma señalael origen heterogéneode la población que
habitabalos distritos más pobresde la ciudad, pero ahí se detienen
las sugerencias.Marcos se enfrenta unas veces con bravos y otras
con corchetes,no muy distintos de los delincuentesa quienespersi-
guen. En contrastecon el cuadro del hampaque cierra la vida del

VicenteEspinelaná Marcosde Obregón: A Lite and its Literary Representation,
Brown University Studies, núm. 25 <Providence,Rhode Island, 1959).

~ Abundanlos médicosy boticarios moriscos,y a estosúltimos servíanlos
barberos,como es el caso en esteepisodio.Véanselas referenciasdadasen la
nota 33. Un estudio más especializadoes el de Luis GARÚA BALLESTER: El ejer-
ciclo médicomoriscoy la sociedadcristiana. Discurso (Granada:Real Academia
de Medicina, 1975). Véasetambién la respuestade PedroLain Entralgo. GARcíA
BALLESTER trata más someramentela materia en el Homenaje al ¡‘rol. Regía
Campistol, vol. 1 (Valencia, Universidad, 1975), pp. 321-331.

~ Edición citada,vol. II, p. 25.
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Buscón de Quevedo.el autor del Marcos de Obregón, guiado quizás
por el ejemplo de Cervantes,llena el fondo de las escenasprotago-
nizadaspor valentonescon gentes del pueblo artesano,quienesven
con simpatía las burlas que hace a más de un matón el ingenioso
protagonista,quien aún viste ropa de estudiante.Parececomo si a
los ojos de un hidalgo joven en busca de empleoel sector de la po-
blación que se ganabala vida con oficios manualesaparecíacomo
un grupo homogéneo,aunquede hechoen Sevilla comprendíaun ele-
mento morisco de consideración~. La ausenciade todo trazo que
identifique a tal grupo en Marcas de Obregónpuedetenerseen cuen-
ta, ya que coincide con el silencio observadopor el autor respectoa
Madrid y el quetambiénguardacuandotrata de la comarcaserrana,
esencialmentemorisca,quefue su cuna.

La naturalezade la región de Ronday las proximidadesde Málaga
vive en el recuerdode Espinel ancianocuandoredactalas memorias
del escudero,y en ellas insertaviñetasen quecobravida la faunade
la región,así como esbozosde paisaje,llenos de vigor y frescura,que
son algo nuevoen el arte de novelar. Tambiéntiene en cuentala ar-
queologíade aquelloscontornosy recuerdasuhistoria y sus leyendas.
Algunas de éstasse remontana la épocaromana: otras se refierenal
tiempo de la dominaciónárabey hacenhonor a los sufrimientos de
los cristianos cautivos(Relación Primera,Descanso20); no falta al-
guna de fecha reciente,como la del cabreromoro que deja sin agua
un pueblo,desviandodesdesu nacimientoel curso del arroyo que lo
riega (Relación Primera,Descanso14). Es característicoque Marcos
no especifiquecuándoocurrió esta anécdota,aunqueda el nombre
del caballerode Rondaque se la contó, pero un historiadorlocal que
tambiénla recoge atribuye el hecho a un bandoleromorisco‘~.

Charlandocon el médico y su mujer sobresupersticionespopula-
res observa Marcos quehay quien ha creídover un caballosin cabe-
za y lleno de cadenas(RelaciónPrimera,Descanso5), pero no aclára
que la figura de tal monstruo—el Descabezado—forma parte de la
mitología popular de Granada~, cosaque difícilmente podía ignorar
el escritorrondeño.Tambiénganaen interéssi se recuerdael carácter
mixto de los habitantesde SierraMorena, la inserción de un cuente-
cilIo sobreun curay un sacristánde puebloque cantanel <‘Aleluya»
en una misa de réquiem(RelaciónPrimera,Descanso13) ~, ya que la
finalidad satírica de la anécdotacoincide con las frecuentescensuras

~S Véasesupra,notas4 y 15.
~‘ Juan José MORETE Historia de la. - - ciudad de Ronda (Ronda, 1867),

pp. 537-538.
~ El padreJuande EcHBVPRRIA recogió la tradición del caballoDescabezado,

guardián de la Torre de los Siete Suelos, en sus Paseospor Granada y sus
contornos, libro escrito hacia1764 que se imprimió en Granada,1814.
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sobrela falta de preparacióndel clero rural, queteníaa su cargola
catequesisde los nuevosconvertidos58•

A lo largo de su ajetreadaexistencia,Marcos de Obregóncaedos
vecesen manosde salteadoresandaluces.Conociendoel gusto por la
paradojaqueEspinel compartecon muchosde sus contemporáneos,
no puedeextrañarque la aventuraen quese identifica con unaper-
sona real al jefe de la banda—RoqueAmador— y se danciertosda-
tos sobreel lugar en queéstaactúa—La Saucedade Málaga—resul-
te un pastichede tópicosliterarios (TerceraRelación,Descansos18-25).
En cambio, se mantienennebulososlos detallesde un previo episodio
—que comentaremos—mucho más verosímil como experienciavivi-
da por el narradoro alguien a quien éste conocía.

Antes de comentarestos percancesde viaje conviene señalarel
destacado lugar que ocupa en el libro la evocación,no el relato, de
la leyendade la Peña de los Enamorados~. El tema, que dio nom-
bre a un encrespadocerro próximo a Archidona,se difundió conside-
rablementeentreescritorescultos del siglo xvi y tiene unaproyección
curiosa en el «Prólogoal lector» de Marcas de Obregón.Comohacían
tantos otros autores,y en particular los que escribíannovelaspica-
rescas,Espinel invita a buscarel sentidoprofundo de la obraamena
que presenta. En apoyo de tal consejo, refiere un cuentecillo que
encierra la alusión al tópico legendario.Yendo de camino,,dos estu-
chanteshallaron una inscripción en letra gótica que contenía repe-
tida la frase latina conditur unjo y cada uno reaccionó de manera
distinta. Uno de ellos siguió su camino, riéndosedel tallador que se
había tomado el inútil trabajo de grabar dos veces lo mismo en la
piedra, pero el más avisado se detuvo, recordandoel doble sentido
de la palabra unio, que ademásde «unión» significa «perla de gran
valor». Al quedarsesolo levantó la losa, y encontró «la unión del
amor de los dos enamoradosde Antequera,y en el cuello de ella una
perla más gruesaque una nuez, con un collar que le valió cuatromil
escudos».A renglón seguidoreitera Espinel: «No hay en todo mi es-
cudero hoja que no lleve objeto particular fuera de lo quesuena»
Aunqueesteaviso concierneprimariamentea la enseñanzamoral que
el libro transmite, el pasajetiene una resonanciasecundariaintere-
sante. Esta unión amorosa que se ensalzaes la de un cristiano y la
hija de un musulmán,dispuestaa la conversión,circunstanciasque
eran obvias para el lector contemporáneo,dada la difusión de que

~ Pennite dar el carácterde cuentecillo a la anécdotael hecho de que apa-
rezca también en los Diálogos de apacible entretenimiento,de GasparLucas
Hínaco (Diálogo Primero. Cf r. Curiosidadesbibliográficas, Biblioteca de Auto-
res Españoles,36, p. 283-b). Ya HALEY, pp. 97-98, aproximó ambos textos.

5~ Véaseel prólogo de FranciscoLÓnz Esnun& a LorenzoX’ALIA: La conquis-
fa de Antequeracon la leyendade la Peñade los Enamorados(Antequera,1957).

~ ESPINEL: Ed. cit., vol. 1, p. 81.
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gozabala historia trágica de los amantesque, al serdescubiertosen
su huida, buscaronla muerte, despeñándoseen estrechoabrazo.Aun-
queno trate de formular una tesisconcreta,el uso queEspinel hace
del tópico denotaunaactitud, nadaexcepcionalentre las clasesaltas
andaluzas,queera diametralmenteopuestaa la obsesiónpor la pure-
za de linaje. Es evidentequeel autor obedecea las preferenciasesté-
ticas de su tiempo al recurrir al tropo de la alusiónparallevar a la
obra la famosaleyenda,pero ademásel pasajese mantienedentrode
esa tendenciaa señalary callar, que se discierneen la historia del
escudero cuando el tema roza la dualidadcristiano-moriscadel en-
torno en que Espinel nació y se crió.

El autor de Marcos de Obregón habíacumplido los veinte años
cuando estalló la rebelión de la Alpujarra, que fue seguidapor la
«saca»o trasladode los moriscos del reino de Granada.Aúnque su
ciudadnatal no estuvoen poder de los alzados,sufrió las repercusio-
nes de las cruentasluchas que a su alrededorse desarrollabany la
población se vio mermadapor dicho destierro. Este no se efectuó
allí sin protestasairadas,que agravó el hecho de haber sido desig-
nadaRondacomo lugar de pasoy de concentraciónparalos moriscos
procedentesde otras partes~‘. De nada de esto trata el libro, pero
una transición algo abruptaen la materianovelesca,que ocurre al
iniciarse un accidentadoregresodel protagonistaa su tierra natal,
coincide cronológicamentecon el períodoque siguea la rebelión de
1568 y al subsiguientedestierro de los nuevos convertidosdel reino
de Granada.Esto puede afirmarse gracias a una velada referencia,
que fue descifradapor don SamuelGili Gaya ‘~, al regresode Fray
Luis de León a Salamancadespuésde su proceso.La alusiónpermite
fecharen la primaverade 1571 el viaje del escuderoaRonda(Descan-
sos 13 a 20 de la RelaciónPrimera)que marcaun viraje en el relato
autobiográfico.La temática de las memoriasestudiantilesse aban-
dona entoncesa favor de la narración de viaje, salpicadade los ca-
racterísticos riesgos,encuentrosy percancespor ventasy caminos,
que en estecaso tienenmuy concretalocalización.

Dentro de este relato se emplazaun episodio en dos partesque
quiebra la secuenciacronológicanormal e introduce una ambigile-
dad de punto de vista, al serreemplazadopor un momentoel narra-
dor ficticio Marcosde Obregón,queestácontandosuvida a otro per-
sonaje,por «el autor de este libro». GeorgeHaley observaque al le-

61 Noticias sobre todo ello en el texto y notasde DiegoHurtado de MENDOZA:
Guerra de Granada,ed.Bernaldo Blanco-González,ClásicosCastalia,22 (Madrid,
1970), Pp. 365-391. Véase también VINcENT: L’Expulsion des morisquesdii ro-
yaume de Grenade, citado supra, nota 45.

‘~ Prólogo a EsPINEL: Marcos de Obregón, vol. 1, Clásicos Castellanos,43
(Madrid, 1922),p. 8 y notaen p. 224.



Reflejosde la vida de los moriscos en la novela picaresca 209

yantar el velo de la ficción Espinel subraya la importancia del fin
del procesode Fray Luis de León, aunsin nombrarlo~ Puedeañadir-
se quetambién aísla la aventuraque acontinuaciónrefiere, dándole
la perspectivade cosavivida. El encuadreparticular del episodiose
ciñe aún más a la identidaddel escritór que el restode la relación,
engarzándosecon imperfectoajusteen la trama configuradapor los
recuerdosdel personajeMarcos.Esterefierela conversaciónqueman-
tuvo con sus compañeros de camino duranteaquel viaje ya lejano
en el tiempo. Tratande la cualidad del agradecimiento,y como ejem-
pío la voz del narrador-protagonistarefiere lo que le acaecióal «au-
tor». Las circunstanciascoincidencon las del joven protagonistaque
habla, pero no podíahabervivido cuandotodavíaera estudianteuna
aventura que se desarrollaen dos fasesseparadaspor más de veinte
años.El primer núcleo presentacon morosidadmuy propia del arte
novelístico un encuentrocon bandoleros,que tiene lugar una noche
en que el joven se ve obligadoa caminarsolo por la sierra, al no ha-
bérselepermitido pernoctaren una venta porque no tiene dinero.
Los cuatro hombresarmadosde ballestasque lo detienendicen ser
cazadores,pero en realidadviven de asaltara los caminantes.Como
en este caso no hay botín posible, proponeuno de los bandidosma-
tar a] muchachopara evitar que los delate,pero otro másjoven se
opone y convencea sus compañerosde que esanoche lo alojen en su
guarida,que está oculta entre riscos casi inaccesibles.Al día siguien-
te acompañaráal viajero hastael camino,sin pedirle másrecompensa
que su silencio. Tras esterelato se inserta un parrafito de transición
que resumeverazmentela vida adulta de Espinel hastaque vuelve a
Ronda, siendoya sacerdote.Con toda precisión indica luego la voz
del narrador,en quesefundenautory personaje,queveintidóso vein-
titrés añosdespuésdel encuentrocon los salteadores,lo llamaronpara
confesara tres bandolerospresos,que iban a ser ajusticiados.Reco-
noceen uno de ellos al mozueloque le salvó la vida e intercedepor
él, logrando que le sea conmutadaen galeras la pena de muerte.
Siguiendo el juego de perspectivasque desdoblala identidaddel na-
rrador, sepone en labios de los mercaderescon quienesviaja Marcos
un comentariosobrela ejemplaridadde estahistoria. Al mismo tiem-
po se recalca el carácterhistórico de la anécdotadandoel nombre
del juez quecambiala sentencia.

Siguiendola pista cronológicaya mencionada,la primeraparte de
la aventuradebesituarseaño y medio despuésde que el duque de
Arcos dirigiese desdeRondaen el otoño de 1570 una batidaencami-
nadaa reducir unos3.000moriscosquese habíanlanzadoa la Serra-
nía, al enterarsede quese les forzaría a abandonarel reino de Grana-

‘~ H~u.nY: Pp. 133-134.
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da. Algunos evadieronla persecucióny se dedicaronal bandidaje”.
Esta situación se refleja en el relato de Espinel, quien revivió mu-
chos recuerdosconcretos de su tierra al escribir estaspáginas.La
sospechade que retrata, sin identificarla, una banda de monfíes se
refuerzaconun detallequeda el narradoral explicar como operaban
los pocosbandolerosque quedabanen el segundomomento,quehay
que situar hacia 1595. Especifica que todos eran casadosy que sus
mujeres vendíanbuhoneria,lo cual les permitíapasarlesinformación
sobre las viviendas en que se proponíanrobar. Tales circunstancias
se dabancon másfrecuenciaen el caso de los bandolerosmoriscos,
que en el de otros malhechores.También correspondea la realidad
histórica la prestezacon que el juez aprovechala ocasiónde enviar
un condenadoagaleras,ya que se hacíasentir la escasezde galeotes%

La aventurade los salteadorestiene lugar poco despuésde haber-
se referido la anécdotadel cura ignorantey la del cabreroque des-
vía el arroyo. Siguenotras estampasde la vida de la comarca.Marcos
de Obregón recuerdaa los madererosde la Sierra del Seguraofre-
ciendo al marquésdel Carpio en el pueblo de estenombreel espec-
táculo de una fiesta de gansos(RelaciónPrimera,Descanso15). En
la vida real la mayoría de estos trabajadorestrashumantesde la re-
gón murciana eran descendientesde mudéjares66, La fiesta de tipo
primitivo en que lucen su valor y destrezadescritapor Espinel tiene
un epílogo trágico, pues muere un muchacho cuyo padre, que se
hallaba presente,le había pedido queno participaseen el peligroso
juego. El escuderoquedaimpresionadopor el dolor y la inútil premo-

64 Hurtadode MENDOzA: Ibid. Sobrelas bandasde salteadoresmoriscosque
siguieron actuando despuésdel fin de la guerra. Cfr. VINcENT: «Les bandits
morisquesen Andalousieau xvie siécle»,Revued’Histoire Moderne et Contern-
poraine, XXI (1974), pp. 389-400.

65 En 1560, Felipe II dabaordena los inquisidores de Aragón de que procu-
rasendetener a todos los moriscos circuncidados,a quienesse castigabacon
pena de galeras.Al mismo tiempo, ordenó al virrey de Cataluñaque aceptase
a todos los condenadosa galerasque enviasende Aragón. Juan REGLÉ CAMPIS-
TOL: «Los moriscos: Estado de la cuestióny nuevasaportacionesdocumenta-
les», Saitabi. X <1960V nn, “~» p. 112. En 1591 un moriseócóndéhádo
a galerasque se evadió y fue descubiertolibró con enviar un esclavo que le
reemplazasecomo galeote. Tulio HALPERIN DoNtan: «Un conflicto nacional:
moriscos y cristianos viejos en Valencia», Cuadernos de Historia de España,
XXIH-XXIV (1955), 5-115 y XXV-XXVI (1957), 83-250. Véase tomo XXV-XXVI
(1957), p. 123. Este valioso estudio ha sido reimpresoen Valencia por la Insti-
tución Alfonso el Magnánimo, 1980.

66 Hasta el momento de su expulsión de Españavivieron moriscosen Ada-
muz, El Carpio y Segurade la Sierra. Estos últimos se hallabanen fase avan-
zada de asimilación. Henri LAPEYRE: Géograph¿ede ¿‘Espagnemonsque (París,
SEVPEN, 1959), Pp. 166, 259 y 265. La poblaciónmoriscade Adarnuzy El Carpio
aumentóconsiderablementeentre 1571 y 1581, procesoque fue favorecido por
el marquésdel Carpio. Cfr. ARANDA DONcEL: «Lapoblación moriscaen el obispa-
do de Córdoba’>, Actas del 1 Congreso de Historia de Andalucía.- - 1976. Anda-
lucía Moderna (siglos XVI-XVH) (Córdoba,Monte de Piedady Caja de Ahorros,
197$),PP. 23-31.
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nición del buen viejo, que no logró frenar el ardorde su hijo. Dado
que el escritor rondeñohubo de conocera los moriscosde su villa
natal y entreellos no podíanfaltar los que se esforzabanpor templar
exaltacionesque sólo habían de agravarsu situación, ¿no utilizaría
el cruentodeportecomo imagende la ferozcontienda,que en el tiem-
po de la acción novelescahabíaalcanzadoun desenlacedesastroso
paralos nuevosconvertidosdel reino de Granada,esquivandoasí el
autor la mencióndirectade una realidadconflictiva,pero guardando
su amargosabor?

El viaje de SalamancaaRondase prolongahastaMálaga,y lo úni-
co queallí haceel escudero,ademásde extasiarseanteel paisajey la
bellezade la catedral,es consolara un prebendadoamigo suyo, que
se siente lastimado«porquesin razónle ofendíanlas ausenciashom-
bres que por ningún tamino podían correr parejas con él» 67 (Relación
Primera,Descanso17). Estafrasepudierapreludiar las quejas,mucho
más explícitas,que en otra parte del libro pondráEspinel en labios
de un morisco valenciano.El lector no se enterade cuálesson los
rumoresquemenoscabanel buennombre del eclesiásticomalagueño,
pero los capítulossiguientesestándedicadosa fustigar el vicio de ha-
blar sin ton ni son,y tambiéna ridiculizar el orgullo de quienespresu-
men de 4scendenciamontañesa,citándosela alabanzadel silencio que
hizo el humanistaPedrode Valencia”. El quese mencioneauno de los
más insignes defensoresque tuvieron los moriscos~, despuésde ha-
ber lidiado el narrador con el fantasmade la limpieza de sangre,no
obedece,probablementea una mera casualidad,sino querevelaunas
asociacionesmentalesque calan hastauna zona de conflictividad que
Espinel llevaba dentro, como españoldel reino de Granaday como
hombre de la última generaciónque allí convivió con las comunidades
moríscas.

Por último, mereceatenciónel encuentrodel escudero,al volver
de Málagaa Ronda,con una “transmigraciónde gitanos’>,que es des-
crita con cierto detalle (RelaciónPrimera,Descanso20). Salvo el aire
regocijado que tiene el cuadro,los rasgoscon que sepresentael gru-
po trashumantede hombres,mujeresy chiquillos podríanigualmente
aplicarse a la descripciónde un éxodoinfinitamentemás importante
que por entoncestiene lugar: el del trasladoa Castilla de los moris-
cos del reino de Granada.Recordadadesde la perspectivade 1615,
aproximadamente, en que Espinel escribe, aquella «saca» ya debía

67 Ed. ClásicosCastalia,vol. 1, p. 256.

~ Cfr. COLONGE, pp. 213-232; y MÉRounz VILLAMUEVA: «El morisco Ricote»,
pp. 306y 311-314.La posturacomprensivadel humanistaha sido tambiénpuesta
de relieve por JoséAntonio MARAX’ALL: «Reformismo social agrario en la crisis
del siglo xvii: tierra, trabajo y salario segúnPedrode Valencia», Bulletin His-
panique, LXXII (1970), Pp. 5-55. Véanse Pp. 11-13.
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aparecercomo el comienzodel procesoque terminaríacon su destie-
rro de toda la Península.El temor quesiente el viajero pensandoen
los crímenesquepor entoncescometencristianosy moriscosrefuerza
la hipótesisde quenos hallamosanteunaúltima evocación,en cifra,
de estosúltimos. También la apoya el empleo del término «transmi-
gración» y, sobre todo, el comentariode que aquel espectáculotrajo

a la mentede Marcosla salida de Egipto del pueblode Israel, lo cual
inevitablemente recuerda al lector la diásporade los hebreosy mo-
ros españoles‘~. Piensoque Espinel ha establecidounacadenaalusiva
que enlazaa los gitanostrashumantescon los moriscosdesplazados,
a travésde la referenciaexplícita al éxodo bíblico de los judíos.

El hechoevocadoes aquelen quedon Diego Hurtado de Mendoza
y Ginés Pérez de Hita ponen punto final a sus respectivas historias
de la guerra de la Alpujarra señalandola desolaciónque no sólo la
guerra sino el castigo de destierroocasionó.El primero de estoses-
critores, como gran señorque era, y el segundopor tratarsede un
hombre del pueblo integradoen la cultura mudéjar,expresansin in-
hibiciones el dolor que tal situaciónles causa~‘. Sospechoque a Es-
pinel no le afectó en menormedida,y no es difícil hallarposiblescau-
sasa su silencio,empezandopor la cautela que practica y predica en
su obra. Al fin y al cabo, la dedicaa su protectorel cardenalde To-
ledo, que es tío del valido de Felipe III —el duquede Lerma— que
llevó a sus más extremasconsecuenciasla intolerancia frente a los
nuevos convertidos.Cabeque, aunsiendoel escritor, como él indica,
biznieto de conquistadores,no lo fuese por los cuatro costados.En
todo caso, sus raícesse hundenen una sociedadde viejos y nuevos
cristianos en la que,al nivel de la clasehidalgaa quepertenecía,eran
comuneslos matrimonios mixtos. Por otra parte, su perfil cultural
muestramuy acusadosel interéspor la medicinay la dedicacióna la
música.Ambas aficiones le llevarían a buscar la amistad,tanto de
quienesconservabanel sabercientífico de los musulmanes,como de
los músicos moriscos. Hombre de tacto y sociabilidadproverbiales,
y de criterios que anuncianel mundo moderno,el autor de Marcos
de Obregón tuvo inevitablementeque establecerlazosde amistadcon
familias andaluzasde origen moro a quieneslas capitulacionesfirma-
daspor los ReyesCatólicosgarantizabanprivilegios de hidalguíaque

70 ESPINEL: Vol. 1, pp. 276-279.
Uno de los apologistasde la expulsión,Damián FONSECA, comentaen su Rela-

ción de lo que passó en la expulsiónde los moriscos(Roma, 1618) que los des-
terradoscaminaban«comosi fueran gitanos,unosa pie, otros a caballo,muchos
en carros y algunos en coches». También AZNAR CARDONA describeel cuadro,
señalandoademásque las mujeres llevabanpuestassus alhajas.Citados ambos
textos por HALPERIN DONGHI. Cfr. Cuadernosde Historia de Espatia, vois. XXV-
XXVI, PP. 151-132.

71 Cfr. supra, nota 6.
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luego fueron abolidos~. El recuerdode semejantesconflictos tangra-
ves y divisorios, no empañala serenidadde su libro, cuandoborda
cuentecillosy reflexionesmorales sobre el cañamazode sus recuer-
dos, pero ejerceun curiosocontrol sobrela seleccióntemática.Sin re-
ferenciaexplícitaalguna,la presenciadel pueblo morisco,oculta bajo
distintos camuflajes,está latente en la Andalucía recreadaen la au-
tobiografía del escudero,

Sin referirsea las conmocionesqueagitaron sutierra natal, rompe
al fin Vicente Espinel su silencio en torno a la cuestiónmorisca.En
los Descansos8 a 13 de la RelaciónSegunda,Marcos de Obregónre-
fiere un episodio de cautiverio que le ha acaecidoa él mismo, pero
que constituyeuna unidad relativamenteindependientedentro de la
obra. A todas lucesestáinspiradopor la historia del capitáncautivo
Ruy Pérezde Viedmay la bella Zoraida,personajes inolvidablespara
todo lector del Quijote, a quienesel destinohace coincidir en una
venta de la Mancha con otras parejasde enamoradosagrupadosen
torno a don Quijote y Sancho.El autor de Marcos de Obregón trasla-
da el temaa la forma novelística,propia de la picaresca,de narración
autobiográficasalpicadade reflexionesmorales o cuentecillos. Estos
motivos secundariosprocedende fuentesmuy diversasy han sido se-
leccionados de tal maneraque creanun ambienteen el cual apunta
ya el exotismo de inspiración literaria que se desarrollaráen épocas
posteriores. Tienen, por ejemplo, un cierto sabor a cuento oriental
la curación de la melancolía mediante palabras que los testigos creen
mágicas,o el ardid de soltar un tordo enseñadoa cantaruna frase
en que se delatala venalidadde un ministro, con objeto de quellegue
a oídos del rey. Las referencias a la fisonomía de la ciudad y a las
costumbres de sus habitantesderivan de Cervanteso de textos des-
criptivos, exceptocuandoEspinel trasvasaal mundoislámico contem-
poráneo rasgos de la estilizada Granadanazarí que pintan las no-
velas y los romancesmoriscos.Así, cuandopresenciael espectáculo,
tan familiar en su tiempo a los españoles,de unafiesta de toros y
cañas,el cautivo recuerdacon nostalgiaque en la cortede Felipe III
sepractican estosjuegos ecuestres—herenciade la Andalucíaárabe—
con mayor bizarría y riqueza que en Argel. Menciona como diestro

‘~ Había familias de origen moro, que se considerabancristianosviejos por
haber tenido lugar la conversión de sus ascendientesantesde la rendición de
Granada.Abundantedocumentaciónsobreestamateriaen Miguel Angel LADERO
QUESADA: Castilla y la conquista del reino de Granada (Valladolid, Universidad,
1967), Pp. 421-584. Sobrelos que permanecieronen el reino de Granadadespués
de la forzosa dispersión que siguió a la guerrade la Alpujarra, véaseDOMÍN-
GUEZ Oaísz: «Algunos documentossobre moriscosgranadinos»,Miscelánea de
Estudios dedicados a Marín Ocete (Granada,Universidad, 1974), Pp. 247-254.
Hasta la expulsión definitiva de los moriscos de Españaquedaronalgunas fa-
milias en Ronda.VéaseLAPEYRE: Op. cit., p. 152. Cfr. tambiénpp. 166-167.
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ejecutante,entre otros españolesde alto rango, al propio monarca
queya ha decretadola expulsiónde los moriscos cuandoel libro se
escribe.

Respectoa la intriga novelesca,Espinel tomade Cervanteselemen-
tos tan importantescomo son la localización del episodio en Argel,
la fortalezamoral quedistingueal cautivo y el prestigiode que goza,
los sentimientosde admiracióny amorqueinspira a unabella musul-
mana, ya previamente inclinada a hacersecristiana y, por último,
el cumplimiento de estepropósito cuando en fecha posterior la joven
huye a España. Son, sin embargo, notables las diferenciastemáticas
y las que afectana la caracterizaciónde los personajes.Hija del cor-
sanoque apresaa Marcos, la muchachaargelina de Marcos de Obre-
gon aparececomo figura más frágil y juvenil que la Zoraida del
Quijote. El narradorprotagonista,a quien suamoencargade la edu-
cación de la joven y de otro hijo menor, es ya un hombre muy en-
trado en años,y ni por su profesión ni por las virtudes que se le atri-
buyen, tiende a lo heroico. Más bien correspondea un modelo huma-
no característicode la sociedadburguesa,ya que en él la honradez
y la fidelidad religiosa se compaginancon la actitud acomodaticiade
procurar sacar el mejor partido de las circunstancias.La superiori-
dad que todos le reconocen,está basadaen su conocimientodel co-
razón humano. Cuando obtiene la libertad como recompensaa los
consejos sensatose ingeniosos que ha dado a su amo, el premio im-
plica un sacrificio que el cautivo realiza en aras de la fe, ya que su
vida en Argel es máscómodaque la que dejó atrásy ademásha de
separarsede la joven que le amay a quien él profesaun tibio pero
sincero amor. En un desenlacediferido lleno de ternura (Relación
Tercera, Descanso 16), el viejo escuderose encuentraen Málaga con
sus discípulos, que están presospor haber sido capturadoscuando se
dirigían a España con intención de pedir el bautismo. Gracias a que
Obregón ayala sus declaraciones,se les concede la libertad y la po-

sesión de sus joyas. Despuésde esto,se encaminanlos hermanoshacia
Valencia, dondeaúnviven parientesde supadre,aquelcorsarioa quien
el hijo desctibecomo «un españolque del reino de Valencia se pasó
a Argel» ~. Marcos añadeque allí acabaronsus vidas congrandeejem-
pío de virtud cristiana,conclusiónun poco forzadaen cuantoal tiem-
po de la acción novelescay por lo mismo reveladoradel interés que
tiene el autor por dejar bien sellado el halo de santidadde estosno-
vísimos convertidos. Son los últimos vástagosde una de esas influ-
yentes familias valencianasde origen musulmán, y la historia de su
regresoa España,amparadosen la virtud de la <‘libertad cristiana»

Esrnl-rsL: Marcos de Obregón, vol. II, p. 226.
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que les comunicósu maestro,es hondamentepatéticay significativa.
Representaun triunfo y un fracasode la Españade los Austrias que
no supo conservaral hombreambiciosoy competenteen empresaste-
rrenales que era el padre de estosjóvenesy en cambio recuperaen
este caso a los hijos, volcadoshacia el vuelo místico. Al forjar esta
situación intuyó Espinel un rasgoprofundamentereveladorde la co-
yunturahistórica que le tocó vivir.

La figura del moriscovalencianoquesepasaa los turcosy llega a
serun corsario de cuentano seatienea modelosliterarios,aunqueal-
go tengaen comúncon el renegadoMahamutde la novelaejemplarde
Cervantes El amante liberal. Tampocose ha trazadoel caráctercon
t¿énica realista, pues este personaje, que descuella sobre todos los
demásen el episodio, es el único que se aproximaa la calidad de lo
heroico. Señorío, humanidady eficacia caracterizansu actuación, des-
de el momentoen quecapturaa Marcosy a suscompañeroshastaque
hace una arriesgadaincursión hacia la costaoccidental de Italia, a
fin de reintegrar al cautivo, que le ha servido bien, a tierra de cris-
tianos. En los largoscoloquiosque sostienenamoy esclavo,el sagaz
y valiente renegadoexpresaalgunasopiniones sorprendentesen quien
se halla involucrado hastaun punto de imposible retorno en la lu-
cha contra los cristianos.Lejos de haber sido, como tantos moris-
cos, un cripto-musulmán en su tierra natal, es en Argel donde el
corsario practica sólo exteriormentela religión oficial, pues confiesa
que en su fuero interno cree que la verdaderafe es la católica.Des-
confía, además,de la palabrade los turcos y estimaque la cortesía
y la educaciónespañolasestánpor encimade las que a su alrededor
se practican. Por eso pone en manos de Marcos la educación de sus
hijos, satisfechoen el fondo de que les inculqueideascristianas,aun-
que sin prever que repetirán en sentido inverso su procesode expa-
triación. El hidalgo valencianoestá,con todo, muy lejos de ser un
mártir en potencia, como otros personajesliterarios cuya situación

se parece externamente a la suya. Espinel ha retratado un hombre
de empresaparaquien la dimensiónreligiosaes algo secundario,aun-
que dice que todoslos renegadosy renegadasde Argel suspiranpor
reintegrarse a la fe cristiana y a su patria ‘t ¿Cuál fue entoncesel
móvil que le hizo adoptar en su vida una postura tan contradictoria?
Pura y simplemente,el menoscabode la honra que en Españalleva

~4 No quiere esto decir que en la literatura no abundasenlos renegados
pintados con tintas sombríaso bien vistos a la hora del arrepentimientocomo
héroesy mártires.Estamateriaha sido estudiadacon granamplitud por Albert
MAS: Les Tures dans la littérature espagnoledu Si~cle d’Or (París,Centrede
RecherchesHispaniques,1967), 2 vol&, y por George CA~LS: Estudios sobre
el cautiverio en el Siglo de Oro (Madrid, Gredos,1977).
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anejo en su tiempo la condición de cristiano nuevo. Confiesaque éste
fue su oculto torcedory añadeque lo mismo sentíanotros muchos
hidalgos de su tierra7’ y del reino de Granada.Marcos de Obregón
escuchacomprensivo, aunquehaceuna tibia defensade los estatutos
de limpieza de sangre,y señalaun camino que era casi el único abier-
to al morisco,el de la perfección espiritual~. En último término, éste
seráel rumbo queden a sus vidas los hijos del renegado.

Vicente Espinel, quien gusta de combinarcon la ficción lo quehoy
llamaríamos reportaje, atribuyó al narrador-protagonistaen esta par-
te de su obra un tipo de aventuraque fue experienciareal para mu-
chos contemporáneossuyos,entreellos Miguel de Cervantes. Elabora
la intriga según el modeloqueéste le ofrececon la historia de Zoraida
y el capitán cautivo, pero da unacaracterizacióndiferente a los per-
sonajes. Fingiendo que el escuderoescuchadurante su estancia fon
zadaen Argel las quejasde los hidalgosde origen moro queen reali-
dad su creadoroyó en suelo español,Espinel presentaentoncessin
antifaz, en un retrato rebosantede humanidad,al morisco cuya iden-
tidad ha escamoteadoal tratar de su propia tierra andaluza.No en
vano surgió la creaciónde esteescritorcuandoel arte y la literatura
tendíana expresarideaspor insinuacióno traslacióntemática, pues
la figura, tan positivamente caracterizada,del renegadovalenciano
nos da la clave de lo que el autor pensabasobre cierto aspectode
la cuestiónmorisca.ComoCervantesy como Lope de Vegaen su vejez
—cuandomedita sobre lo que pudo ser la expulsiónparaun español
descendientede los Abencerrajesy componesu novela corta El des-
dichado por la honra “—, el autor de Marcos de Obregón era cons-
ciente de que, ni en la Penínsulani en los paísesislámicos hubo ver-
daderaopción que permitiesela supervivenciade una nuevamenta-
lidad, surgida entre ciertos españolesde origen musulmánque es-
timaban las dos vertientesde su patrimonio cultural.

75 Espina: Vol. II, pp. 102-107. Sobrecasosy textos que presentanla misma
opinión véaseMAS: Vol. II, pp. 359-363.

76 ESPINEL: Vol. III, pp. 59-63. ExistíanenValenciabastantesfamilias relativa-
mentepoderosasde origen mudéjar.VéaseHALPERÍS¡: Op. cit, pp. 85-95 y 107, y
SebastiánGARCÍA MARTÍNEZ: Bandolerismo,piratería y control de moriscos en
Valencia durante el reinado de Felipe II <Valencia, Universidad, 1977).

CuandoEspinel escribe su obra, impresa en 1618, la historia del corsario
morisco y la de sus hijos guarda reJacióncon situacionesy dilemas de plena
actualidad, ya que muchos de los expulsadostratan de volver a España. El
episodio puede aproximarseno sólo a la historia del capitáncautivo en Don
Quijote, sino también a la de Ana Félix, la hija de Ricote, que figura en la Se-
gundaParte.

TI Publicadaen La Circe (1624>. Es una de las «Novelasdedicadasa Marcia
Leonarda». Estudió esta obrita, en que aparecendos tipos muy diferentes
de moriscos. BATAILLON: «La desdichapor la honra: Génesisy sentido de una
novela de Lope»> NuevaRevista del Filología Hispánica, 1 (1947), pp. 13-42. In-
cluido en Varia lección de clásicos españoles<Madrid, Gredos,1964).
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Alcalá Ydñez,El donadohablador

El doctor Jerónimo de Alcalá y Yáñez, quien publicó en 1524 y
1526 las dos partesde Alonso, mozo de muchosamos~, habíanacido
en Murcia de una familia de médicos, muy vinculadaa la casadel
marquésde los Vélez ‘~, en cuyos dominios habitaron, durantela ni-
ñez del autor, numerosasfamilias moriscas. El protagonistade su
obra —más conocida por el título El donado hablador— se asemeja
a Marcos de Obregón en que nada desfavorablecuenta respectoa su
ascendencia.Tampoco presentasu personalidad lacras morales, ya
que el defecto que le impide echar raícesen ninguna parte esuna in-
controlable propensióna hablar y abrumar con susbien intenciona-
dos consejosa cuántosconoce.La obra tiene forma dialogada,pues
Alonso relata su vida a un grave personaje,cuya intervención, algo
parecidaa la del perro Cipión en el Coloquio cervantino,se limita a
preguntary comentarlos episodiosnarrados.De la forma de novela
picarescarepresentadapor las obrasde Mateo Alemán y Vicente Es-
pinel, conservaAlcalá Yáñez el amplio espectrogeográfico y social
de las andanzasdel protagonista>así como la prolijidad de los excur-
sosmoralizantes,en los cualesse intercalan a suvez unidadesnarra-
tivas menores.

El donado hablador es andaluzy recorre casi toda la Península.
Caminostrillados por él son los de La Mancha, que atraviesapara ir
de Toledo a Murcia, y la comarcavalenciana,tierras ambasen gran
parte habitadaspor nuevos convertidos durante la época de la ju-
ventud del narrador-protagonista.En el período que abarcala acción
novelescase produceel hecho histórico de los decretostIc expulsión,
a que Alonso alude más de una vez con los elogios queeran de rigor.
(Primera Parte, Cap. 4, SegundaParte, Caps. 1 y 9) CoincideAlcalá

78 Que yo sepa,la única edición crítica de estaobra es la inédita de John
H. UTLEY (Tesis doctoralde la Universidad de Illinois, Urbana, Illinois, 1938).
En esteestudio refiero al texto incluido en Novelistasposteriores a Cervantes,
vol. 1, Biblioteca de Autores Españoles,18, Pp. 491-584. Nuevos datos, incluyen-
do la confirmación de que el escritor nació en Murcia> en Manuela de Villal-
pando, Jerónimo de Alcalá Yáñezy Segovia (Segovia,Caja de Ahorros, 1976).
De próxima aparición en Españala tesis doctoral de Fidel CEA: «El donado
hablador de Alcalá Yáñezy Ribera en la evolución del géneropicaresco».CUNY.
DAt, 42A (1981), 2153. Cfr. también sobreAlcalá Angel VALBUENA BRIONES: «Bur-
guesíay picarescaen Alonso, mozo de muchosamos»,Arbor, LXXXIII (1972),
pp. 333-339, y M! RemediosPRIETO: «Picarescaascéticay misceláneaen el doc-
tor Alcalá Yáñez,’, en La picaresca.- - Actas, Pp. 647-666.

~ Ofrece abundantedocumentaciónbiográfica sobre este escritor M. GON-
ZÁLEZ HERRERO: «Jerónimode Alcalá Yáfiez», Estudios Segovianos,VII (1955),
57-135. Es curioso que en el siglo xv hubieseen Murcia un boticario que se lla-
maba Alonso Yáiiez,nombre que combina el del protagonistade la obra con
el apellido del autor. Da este dato José FRUTOS BAEZA: Bosquejohistórico de
Murcia y su consejo (Murcia, 1934), p. 78. También indica que a fines del si-
glo xx’ y principios del xvi la mayorpartede los médicosmurcianoseranjudíos.
Había también algunosmoros y muy pocos cristianos.
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con Cervantes(Don Quijote, PrimeraParte, Cap. 4) en señalarla in-
tensa coloración morisca del opulento comercio toledanoa princi-
pios del siglo xvii. Refiere, como los apologistas del destierro,pero
sin acrimonia, algunasanécdotasque ponen de manifiesto la per-
sistenciaconqueenel campoy en barriospobresurbanoslos descen-
dientes de los moros se manteníanaferradosa sus viejos hábitosy
creencias.Aquel «morisquillo» de Toledo, que está jugando en un ci-
garral con otros chicuelosy cuandoAlonso le preguntasunombreres-
ponde inocentementeque se llama Hamete en casa y Juanillo en la
calle, no puederecordarsesin ciertaternura(SegundaParte,Cap. 5) W~

Se cuenta en otra ocasión que un cura se lamentaba en un pueblo
próximo a Valencia de que su prédica les entrabaa los moriscos por
un oído y les salía por otro, a lo que respondió socarronamenteun
campesinoviejo «Antes,genior,ni entra ni sale~ (SegundaParte,Ca-
pítulol). Con este golpe de sinceridad, el protagonistade la anécdota
se capta la simpatía del lector, aunqueel donado no la refiere con
especialbenevolencia.

Dos episodios de la vida de Alonso posterioresa la expulsión se
desenvuelvenen medios que habíanconocido la presenciamorisca: la
huerta de Valencia y un barrio artesanode Segovia.El primero (Pri-
mera Parte, Cap. 7) poneen la obra una nota excepcionalde violen-
cia y crueldad,ya queel desenlacees la muertede un niño a manos
de un esclavomulato enfurecido, que trabaja en una alqueríapróxi-
ma a la queposeela madrede suvíctima. Viuda empobrecidade clase
hidalga y dueñade esta quinta, que no tiene medios para cultivar, la
damase ve acosadapor el inesperadovisitante, y aunquetrata de ga-
nar tiempo con agasajosy convites,sólo encerrándoseen una habita-
ción le es posiblesalvar su honor. Y lo hacea costade la muerte de
su hijo, que no pudo prever pero que considerarádespuésun mal
menor. Pudieradarsevalor simbólico aesteepisodioen que la super-
vivencia de un linaje queda sacrificada a la inviolabilidad de su hon-
ra. En todo caso,Alcalá Yáñez muestraun cuadrodesoladorde ruina
y regresiónqueno podemosconsiderarajenoa la desapariciónde las

- - SI

viejas comunidadesmudéjaresquecultivaban la huertavalenciana -

~oSe ha comentadoya el casode la esclavamorisca en La ingeniosaElena.
Respectoa los doblesnombresde los nuevosconvertidosvéaseCARDAILLAc: Mo-
risques et Chrétiens, pp. 27-28.

SI Ofreceuna clara síntesis de estudios especializadossobre las consecuen-
cias económicasy demográficasde la expulsión de los moriscos Jordi NADAL:
La población española (Siglos XVj a XX) (Barcelona,Ariel, 1976), Pp. 48-59.
Cfr. también JuanRamón TORRES Mot~n: Repoblacióndel reino de Valencia
despuésde la expulsión de los moriscos tValencia, Ayuntamiento,1969), y An-
tonio MAGPANBR RODRIGO: La expulsiónde los moriscos,sus razonesjurídicas y
consecuenciaseconómicaspara la región valenciana (Valencia, Institución Al-
fonso el Magnánimo, 1975).
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CaracterizaEl donado hablador la precisióncon que se habla de
ciertos oficios, principalmentelos relativos a industriastextiles que
se hallabanen gran medidaen manosde moriscos.Alonso hacerefe-
renciasconcretasa la cría del gusanoy a la manufacturade la seda
(SegundaParte, Cap. 13), en la zona de Murcia> dondeefectivamente
alcanzansu apogeoduranteel siglo xvi, debido a que allí se trasla-
daron muchosexpertos que en el reino de Granadase habían dedi-
cado a estosmenesteres.Aun muestracon mayor detalle, ya que las
enlazacon la vida del protagonista,las costumbres de los cardadores
de lana segovianos~. Aunqueesto ocurre en la SegundaParte (Capí-
tulo 12), cuya acción es posterior al destierro de los moriscos,la for-
ma de existenciaque muestraes a todas lucesla tradicional entre los
perailes.Alonso la comentacasi a la manera de un sociólogo,fiján-
dose en la manerade realizar el trabajo y en las formas de recreo.
Lamenta,por ejemplo —incidiendo con ello en un tópico de la pica-
resca— los estragosque haceel juego en la economíade algunasfa-
milias artesanas,ya que no es raro queel salario de la semanasepier-
da a las pocashorasde cobrarlo. Cuentaque en los obradoresla dura
jornada de trabajo se amenizacantandoromancesviejos o debatien-
do cuestiones de actualidad.Como ejemplo aludea una conversación
que gira en torno a los turcos, durante la cual se comentasu alto
índice de natalidad, como solía hacerserespecto a los moriscos, si
bien considerándolofactor favorable. Con evidenteironía cuentaque
se disputó sobre si tenía más poderel Soldán de Persiao el Turco
Solimán, y añadeque el debateacabó a golpes. Todo ello denotaun
interés polarizadohacia el mundo islámico, muy natural en medios
dondehastaunos diez años anteshabíaestadopresenteel elemento
morisco~.

El último episodio del libro es una aventurade cautiverio (Se-
gunda Parte,Cap. 13), que se emplazaen Argel, como las relatadas
por Cervantesy Espinel. El autor destacalos padecimientosde los
cristianosque han sido capturados,y sirven al remo o desempeñan
en tierra otros durosmenesteres,pero tambiénconvierteen materia
novelescaotra facetade la vida de los cautivosque Cervanteshabía
presentadoen la jornadatercerade Los Baños de Argel. Comosucede
en la comedia,un grupo de españolesofreceunarepresentacióndra-

82 La informaciónde tipo sociológicoy económicoqueestefragmentoofrece
ha sido analizadapor Felipe Ruiz MARTIN: «Un testimonio literario sobre la
manufacturade pañosen Segoviapor 1625»,Homenaje al ProfesorMarcosGar-
Cía (Valladolid, Universidad,1965-1967),vol. II, Pp. 787-807.

83 Es curiosoque apenasaparezcanrepresentantesde esteoficio en un censo
de moriscos residentesen Segovia, compñadoen 1594. Sugierela posibilidad de
que algunos hubiesenlogrado disimular su origen. JeanPaul Ls PLEM: «Les
morisquesdu Nord-Ouestde l’Espagneen 1594 d’aprés un recensemeníde l’In-
quisition de Valladolid», Mélangesde la Caso de Veldzquez,1 (1965), 223-243.
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mática anteun auditorio que comprende,ademásde sus compañeros
de cautividad, a espectadoresmusulmanesque entiendenel castella-
no, algunos de los cualeshan nacido en España.Diferencia de cierta
importancia es que en el caso referido por Alonso los actores eran
profesionales,pues el protagonista formaba parte, por entonces,de
una compañía de cómicos que cayó en poder de los turcos cuando
una tormenta arrastróhasta las playas de Argel el barco en que na-
vegaban.La función se hace en este caso por iniciativa de algunos
renegados,quienesconservabanel recuerdonostálgico de lo que era
en Españauna tarde de comedia. Empiezael espectáculocon el can-
to a tres voces del «célebreromancede la estrellade Venus»t Este
numeroes muy aplaudidopor las morasde Argel, entre las cualesno
debían faltar moriscasespañolas.Sigue una loa sobreel motivo clá-
sico de Apelesy el truhán, que recita con gran éxito el propio Alonso.
En cambio, la comedia misma es acogida primero con entusiasmoy
luego con indignación. La causade ello fue que,bien por inconscien-
cia o por excesode celo patriótico, los actores,a cuya disposición se
puso un lujoso y auténtico vestuario moro, eligieron una obra que
trataba de la rebelión de los moriscos de Granaday su castigo. Este
desacatoenfureceal público, que estabaen parte constituido por exi-
lados de España,y el resultadoesqueen el juicio queseforma a los
cómicos son condenados a muerte. Aunque se ofrece el perdón al
hombre o mujer que esté dispuestoa renegar, ninguno aceptaeste
trato. Todos los miembros de la compañíamuevenmártires, a excep-
ción del narrador, quien aduce que él trabajé en la loa y los entre-
meses y no hizo papel de consideraciónen la comedia. Al ensalzar,
algo hipócritamente,el heroísmode sus compañeros,no deja de se-
ñalar que la suertede éstoshabríasido otra, si, como él propuso,hu-
biesenrepresentadola comediade El ramillete de Daraja o Los celos
de Reduán, sin duda inspiradas en romancesmoriscos que ofrecen

85una estampa idealizada de la sociedadmora -

~ Se trata de una de las composicionesmás difundidasde estegénero.Su
autor fue Lope de Vega, aunqueaparecióanónimamentecomo era usual en
este tipo de poesía. Cfr. María GOYRI DE MENÉNDEZ PIDAL: «Los romancesde
Gazul,,, NuevaRevista de Filología Hispánica, VII (1953), 403-416.Analizan éste
y otros poemas representativosdel romancero nuevo morisco Alan 5. TRUE-
atoo»: Experience and Anis tic Expressionin Lope de Vega: The Making of
«La Dorotea» (Cambridge,Mass., Harvard University Press, 1974), Pp. 51-72, y
Antonio CARREÑO: El romancero lírico de Lope de Vega (Madrid, Gredos,1979),
pp. 55-116.

<~ El titulo indica que estascomediasse basabanen romaneesmoriscos o
en las Guerras civiles de Granada, de PÉREz DE HITA. De El ramillete de Daraja
hace tambiénmenciónCervantesen «El coloquio de los perros»,y a ella alude
elípticamenteQuevedoen La hora de todos. Cir. observacionesde Agustín GON-
ZÁLEZ DE AMEZÚA en su edición de El casamientoengañosoy El coloquio de los
perros (Madrid, R. Academia Española,1912), nota 325, Pp. 667-671.El episodio
del cautiverio en Alonso ha sido ampliamentecomentadopor Jean-Louis¡LEC-
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Hoy sabemosque talesestilizaciones,en que radicael carácterde
este géneropoético, son mediosexpresivosque con frecuenciatradu-
cen los sentimientosamorososdel poeta, pero bien pudo actuaren
ciertos casosun estímulode otra índole. Lo indica el hechode que la
idealización del moro molestasea quienes sentían aversión intensa
hacia el morisco. Alonso, suponeaquí que unacomediaen que seofre-
ciera una imagen bella y estilizada de los moros granadinoshabía
de hallar favor en Argel, y hacegala en otra ocasiónde que condena
las modaspoéticasy pictóricasque fomentanunavisión favorabledel
musulmán. Cuentaque uno de susamos fue un joven caballero,quien
casó contra la voluntad de sus padrescon una dama de atezadopos-
tro. El recién casadocultivaba el géneropoético del romancemorisco
hasta que tuvo lugar la expulsiónde los descendientesde los moros,
lo cual fue motivo de que cambiarade estilo y empezaraa escribir
poemaspastoriles (Primera Parte,Cap. 4). Refuerzael significado de
la anécdotauna situación semejantesurgida cuandoel protagonista
sirve a un pintor, al cual crítica porque figuran musulmanesentre
los nobles personajesque llenan sus cuadros.También le advierte
Alonso que no debepintar a la Virgen María con el rostro moreno,
aunqueasí la vea representadaen imágenesvenerables,ya que el co-
lor oscuro de éstas se debe únicamentea que las ha ennegrecidoel
transcurso del tiempo (SegundaParte, Cap. 9). Todo indica que los
debatessuscitadospor la situación de los moriscos tenían ramifica-
ciones sorprendentes.Un cierto distanciamiento y objetividad carac-
teriza en su conjunto la obra del médico Jerónimo de Alcalá. En el
panoramaque ofrecede la vida españolacabela expresióndel senti-
miento antimorisco y el testimonio de que el debatese extiendea la
visión del pasadoy al enjuiciamiento de estilos literarios. El cuadro
muestraasimismola realidadhumanadel nuevo convertido, que pue-
de ser tan entrañablecomo la chiquillería de Toledo o tan antipática
como la ambiciosamujer del poeta.Tambiénabarcael testimonio de
dos consecuenciasinmediatasde la expulsión: unaes el abandonoen
quecaentierrasfértiles; otra es la existenciaen las ciudadesdel norte
de Africa de unapoblación española,llena de nostalgiay rencor.

«Estebaniflo González»

Los veinte años que medianentre la publicación de Alonso, mozo
de muchos amos y La vida de Estebanillo González(1646)~ marcan

NIAKO5KA: «Défense et apologie des comédiensespagnolsdu Siécle d’Or par
Jerónimo Alcalá Yáñez~,Caravelle, XXVII (1976), pp. 117-125.

S6 Dos ediciones recientesampliamenteanotadasde La vida y hechosde
ZZstebanillo González,l-zcnnbre de buen humor son las de Antonio CARREIRA y
JesúsAntonio Ci» en la colecciónBitácora(Madrid, 1971) y Nicolás SPADAccINI
y Anthony N. Zu-¡APEAs en ClásicosCastalia, 86 y 87 (Madrid, 1978).
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el tránsito entrela generaciónquevivió el éxododel moriscoy la que
ya no tiene recuerdospersonalesde aquel sectorde la poblaciónes-
pañola. Comoúltimo incidente de la novelapicarescaquede alguna
manera lo recuerda,puedencitarse los preparativospara una fiesta
de moros y cristianos, que el protagonistapresenciaen una aldeapró-
xima a Zaragoza (Cap. XII). La ocasión sirve al desconocidoautor
para insertar un largo diálogo de disparatesque pone de relieve la
rústica ignoranciade las autoridadeslocalesy la estupidezde un ar-
tillero, camarada de Estebanillo, quien propone minar el castillete
que han de disputarseambosbandospara facilitar que lo recuperen
los cristianos.Como es natural esto enfurecea la cuadrilla de los
fingidos moros y los forasterosse ven obligadosa abandonarel pue-
blo> antesde que se celebrela representación.Esta debíaconcluir con
un desfile en que participaríanmaniatadospor las calles los labrado-
res, que, armadosde ballestas,formaban la compañíamora. Tal des-
enlacehabíatenido un valor de propagandacuandose fijaron las va-
riantes aragonesasde la fiesta, que tiendena denigrar al musulmánÑ
reflejando las tremendastensionesque hubo en aquellaregión entre
los detractoresde los moriscos y quienesdeseabansalvaguardarfor-
mas tradicionales de coexistenciaentre los antiguos mudéjaresy sus
vecinos y señores.Sin embargo, a mediadosdel siglo xvii, estetipo
de representaciónno es ya, al parecer,más que una tradición popular
que rememora la conquista de la Penínsulapor los musulmanesy ce-
lebra la reconquista.

Al terminar este recorrido, que no pretende ser exhaustivo~, so-
bre la presenciadel morisco en la novelapicaresca,hay que destacar
en primer lugar la reticencia con que el problema se aborda. Cual-
quiera de los autoresque cultiva estegénero es más parco que Cer-
vantesen su representaciónde la sociedadde los nuevos convertidos.
Pocasveces identifican en sus obrascomo tales a quienespractican
oficios o profesiones—arrieros, perailes,esportilleros,aguadores,hor-
telanos, barberos, boticarios, médicos— que las fuentes históricas
y la literatura humorística señalancomo frecuentementeejercidospor

moriscos. Aun cuando esto sucede,no deja generalmentede practi-
carse la elisión respectoa algún otro personajeo situación que roce
los conflictos que atañena este sectorde la población.

El hecho de que un género literario que se atieneen más alta me-
dida que otros a la realidad social muestre borrosos los límites que

87 CARRAScO UR8~OITI: ‘Aspectos foiclóricos y literarios de la fiesta de moros
y cristianosen España»,PMLA, LXXVIII (1963>, 475-491.

88 No he hecho menciónde El Lazarillo de Manzanares,de Juan CORTÉS DE

ToLosA. En el cap. 3 de esta obra apareceun pastelero caracterizadocon
rasgosde mulato. Cfr. ed. dc M. Inés CHAMORRO <Madrid. Taurus,1970), p. 31
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aislana los descendientesde morosy mudéjares,es un indicio de cier-
ta permeabilidadque, de hecho, debíaexistir entre tal minoría y el
resto de la población, particularmenteen los bajos sectoressociales
dondevive inmerso el protagonistade obraspicarescas.Tambiénde-
bió contribuir a que los autoresque las escribíanno se planteasen
con mayor frecuenciay precisiónla problemáticarelacionadacon los
nuevosconvertidosel deseode esquivarunamateriapolémicay com-
prometida. Sin embargo,al perfilar algunos personajes secundarios
mostraron la mayor parte de estos escritores notable lucidez. En el
caso de Espinel, la tendenciaa soslayarun rasgo fundamentalde la
comarcaen que transcurrió su niñez se compensacon la creaciónde
un carácter que representala realidad silenciada,pero centrándola
en otra región. Aunque fragmentarios, los brochazosdispersosque,
dentro de las novelaspicarescas,esbozantipos de hombresy mujeres
de ascendenciamora, aportanun caudal de observaciones,más parco
pero menos influido por estereotiposque el que ofrecesobre la mis-
ma materiael teatro del Siglo de Oro. Es un testimonio que merece,
junto al de Cervantes,la consideraciónde quienesdeseensaber cómo
era realmentela vida en España>cuandoaún la marcabaesayeta in-
quietante,productiva y vital que fue el segmentomorisco de su po-
blación.

María SoledadCARl~ásco URGOITT
(Hunter College of CUNY)


